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Guatemala,  9  de  Octubre  de  1915. 


Vista  de  la  “Panama  Pacific  Exposition” 


La  Fuente  del  Sol  Poniente,  en  la  Corte  del  Universo  en  la  “  Panama  Pacific 
Exposition”  en  San  Francisco.  Esta  vista  muestra  la  moda  característica  de 
arquitectura  y  la  belleza  de  la  construcción  de  los  Edificios  de  la  Exposición. 
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En  la  Capital :  | 

Suscripción  mensual.  $  7.  ^ 
Trimestre  anticipado.  $  20.  | 


En  los  Departamentos 
Trimestre  anticipado.  $24 


Número  suelto  en  toda  la  Repúblicci,  $  2. 


Impresa  en  nuestros  Talleres  Tipográficos  “CASA  COLORADA.”  —  Sexta  Avenida  Sur,  Número  23. 
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Para  Ser  Siempre 
Joven- 

Bastará  conservar  los  nervios  jó¬ 
venes.  A  menudo,  la  juventud 
depende  más  de  los  nervios  que 
de  los  años.  Aquí  y  allá  vemos 
un  joven  que  se  siente  viejo,  des¬ 
moralizado,  decaído,  por  el  der¬ 
roche  que  ha  hecho  de  su  fuerza 
nerviosa.  Encontramos,  también 
viejos  que  se  sienten  jóvenes,  de 
rostro  alegre,  ojos  vivaces,  mo¬ 
vimientos  libres,  porque  han  con¬ 
servado  la  energía  de  su  nervios. 

EL  sistema  nervioso  que  regula  todas 
las  funciones  orgánicas,  necesita  nutrirse 
recibiendo  de  los  alimentos  que  ingeri¬ 
mos,  la  misma  fuerza  vital  que  nos  hacen 
gastar  las  preocupaciones,  enfermedades 
y  excesos.  Pero,  con  harta  frecuencia, 
los  alimentos  no  contienen  la  suficiente 
substancia  vital  para  reponer  el  gasto  de 
nutrimento  de  los  nervios,  y  hay  que 
buscar  la  manera  de  alimentarlos  debida¬ 
mente,  proporcionándoles  la  albúmina  y 
el  fósforo,  que  forman  el  elemento  que 
necesitan.  Estos  son  los  componentes 
del  SANATOGEN,  el  Tónico  Ideal  re¬ 
comendado  por  más  de  22,000  faculta¬ 
tivos,  como  el  más  indicado  para  recons¬ 
truir  el  sistema  nervioso,  enriquecer  la 
sangre,  mejorar  la  digestión  y  dar  al  or¬ 
ganismo  la  fuerza  y  vigor,  y  a  la  mente 
la  alegría  y  ambición  juveniles. 

El  SANATOGEN  se  halla  de  venta  en 
todas  las  farmacias 

THE  BAUER  CHEMICAL  CO. 

30  Irving  Place.  -  NewYoik,  E  U.  A. 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España 


SANATO  GEN 


‘gratis  y  porte  pagado,  el  nuevo  folleto  “Conservación  de  ia  Salud  y  del 
Sistema  Nervioso’%  con  hermosas  ilustraciones,  editado  por  un  versado  doctor  en  medicina. 
Se  envía  a  todo  el  que  lo  solicite  a  nuestro  Representante,  Sr.  ALFREDO  IIERBRUGER,  12 
Avenida  Sur  11,  Guatemala. 
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LA  TRISTEZA  DE  FRANCISCO  JOSE 


¿Qué  tiene  la  tristeza  de  los  Monarcas,  que  nos  con- 
Twueve  más  que  la  <lel  resto  de  los  mótales? 

Esta  pregunta  me  ha  ocurrido,  a  mi  (|ue  soy  republicano 
hasta  la  médula,  pensando  en  que  mientras  las  ciudades 
esplendorosas  de  riqueza  y  de  júbilo  abundan  más  que  las 
otras  en  seres  miseral^lcs.  desdichados  sol)re  toda  ponde¬ 
ración  posible  y  condenados  a  cruzar  su  caminillo  solire 
puros  abrojos,  las  Cortes  donde  ha  reinado  un  rey  triste 
lian  sido  Iclalmente  melancólicas,  como  si  la  pena  real 
irratliara  sol>re  cortesanos  y  súbditos  saturando  la  ciudad 
de  su  congoja  como  lo  hace  la  infelicidad  de  muchos  seres 
jilebeyos. 

Vicna  es  triste  como-  no  lo  es  Palmira.  Cuando  se  en¬ 
cienden  sus  luces  en  las  tardes  declinantes,  cada  lámpara 
parece  una  lágrima.  Los  violincs  sollozan  en  los  cafés,  y 
la  gente,  empeñada  en  no  ser  triste,  va  de  un  lado  a  otro 
sin  lograr  .sacudir  la  inefable  melancolía  que  la  embarga. 

Es  el  Palacio  Real  como  una  colmena  de  aiíejas  incan¬ 
sables,  de  continuo  dedicadas  a  recoger  tle  todos  los  espí¬ 
ritus  un  poco  de  miel  amarga,  para  sus  panales  en  el  alma 
dolida  de  S.  M.  h'rancisco  José.  Y  el  aleteo  de  esos  labo¬ 
riosos  insectos  ensordece  y  narcotiza. 

‘‘Es  el  hombre  (pie  ha  visto  más  acontecimientos  y  más 
amarguras  de  cuantos  viven.”  Dice  uno  de  sus  biógrafos. 
V  la  verdad  es  ([ue  leyendo  su  historia,  no  sabe  uno  cómo 
es  que  t«*davía  sus  ojos  no  se  han  cerrado  para  siempre: 
que  sus  labios  todavía  pueden  proferir  palabras  que  no  son 
de  pena;  (pie  su  corazón  todavía  puede  contener  zumos  de 
odio. 

Mira  que  su  sol  se  pone  tras  de  nubes  sangrientas,  en  un 
ocaso  rojo  de  angustia  y  de  fatalidad,  y  sus  súbditos  no 
ven  más  arco-iris  (luc  el  <pie  pinta  la  luz  en  los  glóbulos 
de  su  llanto.  Ningún  soberano  ha  puesto  sobre  su  cabeza 
una  corona  más  atenaceante.  Jamás  sangre  real  ha  mez¬ 
clado  tanto  su  púrpura  al  hialino  licor  de  las  lágrimas. 
El  Destino,  incapaz  de  satisfacerse  con  abrumarlo  de  an¬ 
gustia  en  el  trono  y  en  el  campo  de  guerra,  lo  ha  perse¬ 
guido  hasta  en  el  hogar,  y  alli  mismo  lo  ha  martirizado. 


Hn  los  sesenta  y  siete  años  de  su  reinado,  no  ha  habido 
un  solo  instante  en  que  los  cuervos  de  la  infelicidad  hayan 
dejado  de  hundir  sus  corvos  picos  lacerantes  en  los  jiro¬ 
nes  cruentos  de  su  espíritu. 

“Si  algún  día  su  pueblo  se  siente  totalmente  unificado — 
dice  un  comentarista — reconocerá  que  la  fusión  se  ha  he¬ 
cho  en  el  crisol  de  la  gran  alma  acongojada  de  su  rey.  al 
fuego  vivo  de  sus  tormentos.” 

En  su  juventud  tres  silicios  desgarraron  sus  carnes: 
Magenta,  Solferino  y  Sadowa.  Parecía  que  su  esprtda 
siempre  estuviese  rota:  ¡asi  era  de  impotente!  Si  Prusia, 
Francia  o  Italia  no  lanzaban  pedruzcos  a  su  tejado,  la  di¬ 
ficultad  brotaba  del  seno  mismo  de  su  casa.  Sus  vasallos, 
heterogéneos  por  naturaleza,  luchalian  entre  sí  y  se  rebo- 
laiian  contra  él.  Su  sueño  era  unificarlos  a  todos:  esla¬ 
vos  y  magyares,  judíos  y  teutones.  SÍ  finalmente  se  han 
entretejido  en  una  especie  de  tela  nacional,  ha  sido  gracia'» 
a  Francisco  José.  Cuando  las  revoluciones  fallalian  y  su? 
consejero.s  lo  inducían  a  ser  tiránico,  él  dalia  al  pueble 
constitución  y  democracia.  Pero  el  Destino  buscaba  e.i- 
tonces  otra  oportunidad  fiara  iierirlo  de  nuevo. 

.Su  liiógrafo  hace  una  reseña,  (pie  más  bien  parece  un 
viacrucis,  de  cuanto  ha  ocurrido  en  la  vida  dolorosa  del 
Monarca.  Primero.  Maximiliano  de  .\psburgo,  hermano 
suyo,  “la  bella  flor  caída  en  tierra  bárbara  una  mañana 
de  estio.”  como  dijera  Carducci. 

Haliía  en  Méjico  una  revolución  como  la  actual.  3'  un 
grupo  de  pro-hom)ires  de  ese  país  indujo  a  Maximiliano 
a  venir  al  continente  como  Emperador.  Francisco  José 
lo  hizo  acejitar.  Napoleón  le  ofreció  su  a>'uda.  Benito 
Juárez  escriliió  la  última  página  de  su  vida  en  el  Cerro 
de  las  Campanas.  La  Emperatriz  Carlota,  su  leal  esposa, 
enloíjuccida  (le  dolor,  desiniés  de  llamar  a  la  puerta  de 
todas  las  cortes  europeas  para  í|iic  auxiliaran  a  su  esposo, 
después  de  besar  el  suelo  del  Vaticano  implorando  lo  im¬ 
posible.  hubo  de  ser  recluida  en  un  Palacio  de  Bélgica. 

\  Todavía  .s^  ja  ve  vagar  por  los  jardines  de  su  Castill©, 
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rodeada  de  boato,  sintiendo  que  sus  cabellos  son  corone 
real  y  que  sus  pensaniiontos  son  manto  de  púrpura, — la 
triste  Emperatriz  de  Méjico! 

■  El  Castillo  de  Bochoute  es  un  poema. 

Luego,'  el  unigénito  de  Francisco  José,  el  Archiduque 
Rudolfo,  iel  más  apuesto  mozo  de  la  gaya  capital,  muerto 
■ignominiosamente  en  89,  Todo  Viene  lo  amaba  por  sus 
locuras  y  sus  aventuras,  o  a  pesar  de  ellas.  Tuvo  un  amo¬ 
río  con  la  hermosa  Maria  Vetsera,  mujer  del  pueblo.  Una 
vez.  en  el  enero  de  89,  amanecieron  los  cadáveres  de  los 
dós  jóvenes  en  la  cabaña  de  cazador  que  el  principe  tenia 
en  Meyerling.  Las  gentes  se  hacian  emees  sobre  la  cau¬ 
sa  y  el  modo  de  aquel  horrible  asesinato.  Quizás  medía 
docena  de  hombres  en  Europa  saldan  la  verdad.  El  Papa 
León  XII  y  su  Secretario  de  Estado  el  Cardesial  Ram- 
polla,  se  dice  que  supieron  todo,  aimque  sobre  el  punto 
han  de  haber  side  informados  como  de  un  asunto  de  Es¬ 
tado  más  bien  que  como  asunto  de  la  Iglesia. 

En  el  mismo  año.  de  la  penumbra  del  misterto  surgió 
de  nuevo  la  mano  del  Destino,  induciendo  al  .Archiduque 
de  la  rama  toscana  de  la  familia  real,  el  .Archiduque  Juan, 
a  renunciar  de  manera  inopinada  a  todos  sus  titulos  y  pri¬ 
vilegios,  adoptar  el  nombre  de  John  Orth  y  zarpar  como 
Capitán  de  un  barco  que  desapareció  frente  al  Cabo  de 
Hornos.  .A  menndo  se  ha  dicho  que  todavía  vive,  pero  no 
se  ha  logrado  comprobar  nada. 

N(^  habían  transcurrido  odio  años  todavía  cuando  la 
hermana  de  la  Emperatriz,  la  Duquesa  de  Alcncnn.  perecij' 
entre  las  llamas  que  consumieron  el  Razar  parisién.  Era 
una  fiesta  de  caridad.  La  recuerda  todo  el  mundo.  Fue 
en  1807.  .Aquel  desastre  conmovió  al  Universo.  Un  vast»^ 
edificio  lleno  de  la  más  alta  sociedad  radicada  en  París, 
presa  de  una  conflagración  violeiH^  que  destruyó  muchas 
vidas  preciosas;  una  catástrofe  siniestra  como  ninguna, 
porque  de  la  risa  v  del  júbilo  se  pasó  al  matirio  y  a  la 
desesperación  y  a  fa  muerte;  un  relámpago  terrible:  hasta 
Viena  llegó  un  resplandor  macabro! 

No  se  necesitaba  mucho  para  que  el  carácter  morboso 
de  la  Emperatriz  afligiera  a  su  esposo  imperial.  Y  el  te¬ 
rrible  accidente  pareció  que  hubiese  atraído  sobre  ella  toda 
la  furia  de  la  suerte,  poraue  en  1898.  poco  tiempo  después 
de  que  Francisco  losé  había  celebrado  sus  bodas  de  oro  en 
el  trono,  la  Emperatriz  Elizabeth  fue  apuñaleada  por  Lnc- 
cheni.  anarquista  italiano,  cuando  la  real  matrona  estaba 
K  punto  de  embarcarse  en  un  bote  para  recrearse  en  la 
hermosura  del  lago  ginebrino. 

"Todo  ha  concluido  para  mí”— exclamó  el  Monarca 
acongojado  al  saber  la  noticia.  Y  parecía  que  ya  nada 
efectivamente  piuliera  agregarse  a  la  extensa  lista  de  ca¬ 
lamidades  que  gravitaban  sobre  la  testa  real.  Cuando  se 
ponía  de  hinojos  ante  la  cripta  de  la  Iglesia  Capuchina  en 
Viena.  al  lado  de  los  túmulos  en  que  yacían  su  hijo  y  su 
esposa — cada  uno  a  su  vez  héroe  de  una  gran  tragedia  , 
de  seguro  pensaba  que  para  él  ya  no  habría  mas  que  el 
reposo  incierto  de  la  muerte,  e  imploraba  ese  reposo. 

Pero  el  Destino  le  negó  esa  suprema  consolación  huma¬ 
na.  Le  tenía  reservadas  todavía  otras  deplorables  sor¬ 
presas.  Fue  en  junio  del  año  pesado,  cuando  el  Archi¬ 
duque  Francisco  Fernando,  heredero  aparente  del  Trono 
austro-húngaro,  murió  asesinado  junto  con  su  esposa  en 
Serajevo,  Bosnia.  La  pistola  de  Prin»ep  inició  la  confla¬ 
gración  del  mundo.  Culpando  a  Servia  del  espantoso  cri¬ 
men.  .Austria  exigió  una  reparación  en  condiciones  imposi¬ 
bles.  Vino  luego  la  movilización  rusa;  la  protesta  de  Ale¬ 
mania  no  se  hizo  esperar,  y.  a  los  treinta  y  cinco  días  del 
asesinato,  surgió  la  primera  declaratoria  de  guerra. 

"No  hay  angustia  que  no  me  asalte”; — exclamó  Francis¬ 
co  José  cuando  supo  lo  de  Serajevo.  Pero  todavía  le  fal¬ 
taba  el  tormento  de  la  guerra.  De  fijo  que  su  mayor  tris¬ 
teza  actualmente  es  sobrevivir  a  tantas  penalidades.  ¡Quien 
sabe  qué  horribles  aflixiones  aumentarán  su  lote  con  esta 
guerra!  ¡Quién  sabe  qué  epílogo  reserva  la  suerte  a  la 
perpetua  tragedia  que  ha  sido  la  vida  de  la  casa  reinante 
más  antigua  de  Europa.  la  casa  de  los  Hapsburgos! 

No  parece  sino  que  el  Kaiser  tuviera  algún  rencor  con¬ 
tra  Carlos  Stephen  de  Austria,  Archiduque  a  quien  nombra 
Rey  de  Polonia.  Este  noble  es  Caballero  del  Vellocino  de 
Oro  y  de  la  Orden  del  Elefante  y  fk  la  Orden  del  Aguila 
Negra.  Hoy  aumentará  a  sus  títulos  el  de  “Rey  de  Polo¬ 
nia.”  Cuando  lo  coronen  le  darán  el  grado  de  Caballero 
de  la  Orden  del  Cabro. 


Ser  rey  de  Polonia  en  los  días  en  que  ese  país  tuvo  reyes, 
era  un  honor  envidiable,  con  el  consuelo  principal  de  que 
ningún  rey  de  Polonia  murió  jamás  de  vejez.  Hungría. 
Rusia,  Suecia  y  Francia  intentaron  una  y  otra  vez  imponer 
un  Monarca  al  pueblo  polaco,  y  la  empresa  siempre  re¬ 
sultó  peligrosa  y  fatal  como  querer  volar  sin  alas. 

Los  polacos — si  alguno  de  ellos  vive  íntegramente  totla- 
vía — no  aman  al  kaiser  más  que  al  zar,  y  recibirán  al  nuevo 
rey  de  trincheras  y  morteros  con  el  mismo  entusiasmo 
con  que  las  repúblicas  americanas  recibirían  un  Monarca 
para  su  gobierno. 

Será  el  rey  de  un  día.  Morirá  trágicamente,  y  acaso 
Francisco  José  sobreviva  a  esa  otra  desgracia.  Y  en  su 
desdichada  vejez,  tonificado  su  organismo  con  el  dolor, 
en  la  perpetuidad  de  su  angustia,  vivirá  soñando  con  la 
muerte  redentora,  como  un  sediento  perdido  en  un  páramo 
que  allá  a  lo  lejos,  cada  vez  más  distante,  presiente  el 
rumor  del  agua  que  fluye  y  la  sombra  fresca  de  las  pal¬ 
meras. 

Ya  veis  por  qué  Viena  es  triste  como  no  lo  es  Palmíra. 
y  cuando  se  encienden  sus  luces,  en  los  tardeceres,  cada 
lámpara  parece  una  lágrima.... 


Alvaro  de  XIMÉNEZ. 


La  isla  de  Lissa. 


LA  PAZ  DEL  KAISER 
FÓRMULAS  COMPLEJAS 

Después  de  resumir  los  esfuerzos  hechos  por  las  armas 
alemanas  y  los  de  las  asociaciones  agrícolas,  coinerciales. 
etc.,  para  suavizar  en  el  interior  del  Imperio  los  males  de 
la  lucha,  y  tras  de  evocar  el  recuerdo  de  los  compatriotas 
que  han  sacrificado  la  existencia  por  la  patria,  y  especial¬ 
mente  de  los  que  yacen  bajo  tierra  extranjera  o  en  el  fondo 
de  los  mares,  el  Soberano  alemán,  en  el  manifiesto  que 
dirigió  a  sus  súbditos,  los  exhortaba  a  sufrir  y  trabajar  sin 
desfallecimiento  hasta  que  llegue  una  paz  que  dé  a  la  na¬ 
ción  las  garantías  militares,  políticas  y  económicas  nece¬ 
sarias  a  su  porvenir;  una  paz  que  llene  las  condiciones  para 
el  desarrollo  de  su  energía  productora  dentro  de  casa  y  en 
el  mar  libre. 

El  lector,  ansioso  de  qne  el  beneficio  de  la  paz  sea  de¬ 
vuelto  al  mundo,  se  preguntará  en  qué  consisten  tales 
garantías  y  condiciones.  Naturalmente,  no  era  éste  el 
momento  para  decirlo.  Por  eso,  el  canciller,  en  la  res¬ 
puesta  a  la  “United  Press”  de  los  Estados  Lbiidos  sobre 
la  significa<;ión  de  la  toma  de  Varsovia,  no  ha  sido  más 
explícito.  Ha  añadido,  sin  embargo,  que  las  garantías  en 
cuestión  las  quiere  Alemania  para  sí  y  sus  aliados,  y  que 
más  allá  de  los  límites  de  esos  países  kitenta  poner  seguras 
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Au::iliar2s  de  la  artillería  italiana  en  obscrv^ación. 


las  nacionalidades,  la  libertad  de  los  océanos  y  la  posibili¬ 
dad  para  todas  las  naciones  de  contribuir  al  progreso  y  a 
la  civilización  mediante  un  comercio  libre  y  mundial. 

Analicemos  hasta  domlc  podamos  lo  que  eso  signitica: 
Primero.  Garantías  militares  y  políticas  necesarias  al 
porvenir  de  los  aliados. — Cabe  que  se  cifren  en  limitacio¬ 
nes  de  .•iimiamenliis  y  cesiones  de  territorio,  d'iene  esto 
último  el  incovcnieiite  íli;  oue  si  las  ctimarcas  que  el  \eJi- 
cedor  se  anexiona  están  pobladas  por  LjeiUe  de  i)lra  nacio¬ 
nalidad,  se  iiilroduce  en  el  b'.stado  una  causa  de  inquietud 
y  de  agitacifm.  y.  por  consiguiente,  de  »lebilirlad,  laih 
simpatías  de  las  otras  potencias  si-  inclinan,  además,  hacia 
el  vencido,  considerándolo  despojado.  Si  se  mira  un  ma¬ 
pa.  se  advertirá  cuán  diíicil  es  ([iie  Alemania  \  Auslria- 
Hun.nría  ensanchen  sus  limites,  cercenando  los  <Íe  Fr.ancia. 
Rusia  o  Italia,  sin  caer  en  ese  riesgo  o  negar  la  i-xisteiicia 
de  las  nacionalidades,  cpie  el  canciller  l'.ethinann-Hídlweg 
intenta  ])oner  seguras,  l'nrtiría  i)«>drá  recobrar  las  tii-rras 
de  Asia  i|ue  perdif'  en  la  guerra  c«»n  Rusia  de  ann- 

([ue  con  ello  reforza.se  el  numero  <le  armimir)s  sujetos  a  su 
yugo,  o  asentar  su  tb miinaci» m  sobre  Kmdt.  .1  ln  cual  .antes 
se  opn.so  Inglaterra,  para  ipie  el  fi-rroe.i rril  di-  Ihigdad  no 
des^‘nd)ocase  por  alli  en  el  g(dlo  pc-isico.  \<tlver  .1  esta¬ 
blecer  su  autoridad  en  la  isla  de  t.'liipre  y  b^gijitü.  ya  (|nc 
no  en  Lybia. 


Segundo.  Las  nacionalidades. — Se  alude,  sin  duda,  a 
ibdonia.  y  acaso  a  Finlandia.  Los  trozos  del  antiguo  reino 
polaco  que  Prusia  y  .Vnstria  poseen  hoy.  permanecerán — 
e.s  de  suponer — bajo  sus  actuales  dueños:  la  cuestión  sólo 
versará,  sea  sobre  la  totaliihul  de  lo  (|ue  Rusia  conserva  «le 
afitiel  taino,  sea  sobre  la  parle  «pte.  conforme  al  Trata'lo 
de  Vieiia  de  1S15.  tuvo  en  la  primera  mita<l  del  siglo  XIX. 
una  a<lministraci'’'n  luista  cierto  punto  autiuioma.  una  rela¬ 
tiva  considertición  de  F.stado  se))ara(lo.  I>ajo  el  cetro  ilol 
Zar.  i’iir  los  t)eri'’*dic«>s  ha  ct»rri<lo  «pte  110  se  va  a  aguar¬ 
dar  a  la  paz  y  a  la  cesión  en  mi  'I'raiado  para  «lolar  a  la 
l'obmia  com|UÍstada  «le  la  categoría  de  conumidad  política 
senii-iiuleiKUidiente.  O  imiepemlienie  del  to«lo:  ¿iiu  ha  pu- 
blieado  “The  Times"  el  día  2  nn  artículo  reengiemio  el 
rumor  de  «|ue  toda  la  Polonia  (la  prusiana.  I;i  austríaca  y 
la  rusa)  il»a  a  ser  reunida  en  un  reino,  con  el  archiduque 
(  arlos  ICstcIian  ]u>r  Monarca,  y  Dantzig  por  puerto  franc«). 
«le  acuerdo  los  F.inperadores  Guillermo  y  Franciscc»  José.' 
F11  veialad,  venzan  unos  o  venzan  otros.  to«lo  indica  que 
los  intuíais  pai*t«'«  «le  paz  van  a  modificar  la  situación  d«' 
i’olonia.  la  de  Fitdandia.'  Xo.  en  cas«i  de  triunfo  de 

Rn>ia.  .Gaisi».  c  ii  el  eoii.lrario.  según  la  declaración  del 
eam  iller  I b  i hmanii-H «dlwag.  Pero  .¿en  qué  sentido.''  ¿C  on- 
firniándosc  y  ampliámUise  los  privilegios  de  organizíición 
de  «lite  el  praii  «luciidu  gozó  desde  que  se  unió  a  Rusia  en 
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1809?  ¿Convirtiéndose  en  independencia?  ¿Satisfaciéndo¬ 
se  las  aspiraciones,  no  sé  si  l)ien  definidas,  de  los  suecos  y 
devolviéndose  Finlandia  a  éstos?  Y,  liablando  de  otras 
nacionalidades,  ¿qué  se  hará  de  Servia?  ¿Desaparecerá  y 
al  mismo  tiempo  se  reformará  la  organización  de  la  Mo- 
naríjuía  austro-húngara,  y  en  vez  de  la  doble  Corona  im¬ 
perial  de  Austria  y  real  de  Hungría  ceñirá  Francisco  José 
una  cuyo  tercer  elemento  sea  la  de  los  países  yugo-eslavos? 
¿Y  Bélgica? 

Tercero.  La  libertad  de  los  océanos. — Según  la  tesis 
alemana,  todos  los  pueblos  gimen  bajo  la  opresión  del 
poderlo  naval  británico,  que  cubre  una  explotación  mer¬ 
cantil  inicua,  pues  cuando  Inglaterra  se  siente  amenazada 
por  la  actividad  y  el  saber  ajenos  en  la  concurrencia  eco¬ 
nómica  pacífica,  emplea  su  fuerza  marítima  para  arruinar 
al  rival.  Hacer  libre  el  mar  es.  pues,  concluir  con  aquel 
poderío.  Mas  ¿cómo?  ¿Demostrando  que  los  submari¬ 
nos  son  un  arma  capaz  de  medirse  con  los  acorazados? 
¿Imponiendo  reglas  de  derecho  internacional  que  impidan 
a  Inglaterra  tratar  en  lo  sucesivo  al  cpmercio  enemigo 
neutral  como  ahora?  ¿Destruir  las  escuadras  británicas? 
¿Poner  límite  a  los  arñiamentos  ingleses  en  lo  fiWuro? 
¿Obligar  al  Gobierno  de  Londres  a  desprenderse  de  sus 
bases  navalas:  Gibraltar.  para  los  españoles;  Chipre,  el 
Egipto  y  Aden,  para  los  turcos:  Ceilán.  para  la  India  in¬ 
dependiente;  Singapur,  para  Siam;  Hong-Kong.  para  Chi¬ 
na;  las  Bermudas,  para  los  Estados  Unidos;  Jamaica,  para 
Cuba;  la  Honduras  ingWsa,  para  Guatemala  o  Méjico;  la 
Guayana  y  Trinidad,  para  Venezuela;  las  islas  Falkland, 
para  la  República  Argentina,  y....  la  imaginación  se  pier¬ 
de  al  idear  lo  que  sucederá,  si  no  con  la  Unión  sub-afri- 
caiia.  el  Canadá.  Australia.  Nueva  Zelanda,  etc.,  llamadas  a 
la  independencia,  con  Malta,  con  Borneo,  con  las  posesio¬ 
nes  de  Africa,  con  Santa  Elena,  con  las  islas  del  mar  del 
Sur.  etc.?  ¿O  sencillamente  adquirir  Alemania  algunas  de 
esas  bases  para  contrabalancear  con  su  poder  el  inglés,  y 
que  la  libertad  general  resulte  del  equilibrio  de  unos 
pocos? 

Cuarto.  El  comercio  libre  y  mundial.— Se  enorgullece 
Alemania  de  que.  en  igualdad  de  condiciones,  su  industria 
quita  la  clientela  a  las  de  los  demás  paises.  Encuentra  in¬ 
justo  que,  aprovechándose  otras  potencias  de  haber  llegado 
antes  que  el  Imperio,  cierren  a  la  libre  concurrencia  es¬ 
pacios  muy  grandes  del  mundo,  poniendo,  en  las  colomas 
de  que  son  dueñas,  tarifas  protectoras  para  sus  productos. 
Por  eso  tiene  tanto  afán  de  que  los  Estados  que  todavía  se 
conservan  independientes  y  no  están  industrializados,  no 
caigan  bajo  la  soberanía  ajena,  o.  si  caen,  sea  con  la  re¬ 
serva  de  que  todo  el  mundo  (hasta  l*a  nueva  metrópoli) 
seguipQ  sometido  allí  a  un  mismo  trato  arancelario.  Lo 
que  ahora  dice  Bethmañn-Hollweg  puede,  pues,  significar 
que  Alemania  impondría  a  sus  enemigos,  vencidos.  ía  obli¬ 
gación,  sea  de  aplicarse  a  ella  las  ventajas  de  la  nación 
más  favorecida,  incluso  las  de  la  metrópoli,  en  las  colonias; 
sea  de  no  gestionar  ni  admitir  nada  contrario  a  la  igualdad 
general,  a  la  “puerta  abierta”  en  los  grandes  mercados  del 
librecambio,  cual  la  America  latina,  Turquía,  China,  etc. 
Es  la  idea  expuesta  por  el  norteamcricanoChadwick  en  su 
artículo  “La  tirantez  anglo-alcmana  y  una  solución  a  la 
misma.”  en  la  revista  americana  de  Derecho  internacional 
(Julio  de  1912.) 

Basta  enunciar  algunas  de  las  fórmulas  alternativas  de 
que  son  susceptibles  los  puntos  dichos,  para  darse  cuenta 
de  su  complejidad  y  de  cómo  tocan  a  los  intereses  vitales 
de  las  potencias  en  conflicto.  Cierto  que  si  de  otro  modo 
fuera,  no  se  estaría  sosteniendo  esta  espantosa  contienda 
ni  soportando  en  todas  partes  con  tanta  firmeza  las  priva- 
cioiaes  y  desdichas  que  acarrea.  Es  bien  tremendo:  que. 
o  la  paz  deja  al  mundo  en  las  mismas  condiciones  de  equi¬ 
librio.  poco  más  o  menos  que  antes,  y  entonces  esta  heca¬ 
tombe  habrá  sido  la  más  feroz  de  las  futilidades,  o  brota 
una  situación  enteramente  nueva,  y  los  intereses  antiguos 
pelean  hasta  la  desesperación  por  no  aceptarla,  y  sólo  es¬ 
tamos  en  «1  prólogo  del  inacabable  volumen. 

Manuel  González  HONTORIA. 

(Reproducción.) 


LA  TRAGEDIA  MEJICANA 

Los  temporales  habidos  en  el  Golfo  de  Méjico  han  inte¬ 
rrumpido  nuestras  comunicaciones  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  a  ello  se  debe  que  no  hayamos  recibido  el  miércoles 
la  colaboración  de  don  Rodrigo  Cifuentes  acerca  de  la 
revolución  mejicana. 

Lo  lamentamos  por  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
hallaban  interés  en  las  correspondencias  de  San  Antonio, 
Tejas,  y  les  prometemos  que,  tan  luego  como  sea  posible, 
en  el  próximo  número  muy  probablemente,  les  ofrecere¬ 
mos  la  valiosa  información  del  mencionado  señor  Cifuen¬ 
tes. 


POR  LOS  IMPERIOS  CENTRALES 

Responsabilidades  de  la  guerra. — “La  asechanza  de  nues¬ 
tros  enemigos.” — Sin  Cuartel. 

(Correspondencia  de  Berlín) 

— Nosotros  no  hemos  querido  la  guerra.  Nos  ha  sido 
impuesta  y  hemos  debido  afrontarla  a  fin  de  evitarnos 
futuros  males  peores.  Ahora  que  en  la  guerra  nos  halla¬ 
mos.  no  cejaremos  hasta  conseguir  la  victoria  e  imponer 
una  paz  que  no  se  halle  exi)uesta  a  las  amenazas  de  In¬ 
glaterra.  llevada  por  su  ansia  de  dominación,  y  de  Francia, 
corroída  por  el  afán  de  la  “revanche.” 

La  opinión  anterior  es  casi  unánime  entre  el  elemento 
pensante  alemán  y  se  ha  hecho  carne  en  el  espíritu  del 
pueblo.  Si  por  pura  i)asión  de  controversia  les  objetáis 
que  todo  el  engranaje  nacional  alemán  se  basa  sobre  el 
principio  de  organización,  inculcado  en  ellos  al  nacer  y 
desarrollado  en  los  jóvenes  cerebros  en  la  escuela,  en  el 
hogar,  en  el  taller  y  en  la  calle;  y  que  el  carácter  militar 
que  resiste  semejante  organización  bien  puede  ser  el  ex¬ 
políente  de  un  pensamiento  de  conquista,  acariciado  secre¬ 
tamente  por  los  hombres  directores  del  país,  se  encogerán 
de  hombros  y  os  dirán,  convencidos,  que  ellos  luchan  por 
el  derecho,  que  defienden  su  vida,  que  la  campaña  será 
larga  pero,  fatal  y  necesariamente,  favorable  al  Imperio 
alemán. 

Si  algo  admirable  hay  en  este  pueblo,  no  es  precisamen¬ 
te  ese  tan  decantado  espíritu  de  organización,  disciplina  y 
subordinación  que  a  nosotros  los  latinos  nos  impresiona, 
que  l)ien  pudiera  ser  una  forma  de  renuncia  a  la  jiropia 
individualidad,  sino  la  capacidad  de  sacrificio  y  la  resis¬ 
tencia  al  dolor  de  que  está  dando  pruebas  diariamente  y  a 
todas  horas  desde  el  principio  de  la  guerra. 

Son  fuertes.  Tienen  conciencia  de  su  fuerza.  Creen 
que  triunfarán  y  que  al  triunfo  los  llevarán  el  Kaiser,  en 
primer  término,  y  los  jefes  del  estado  mayor.  Esta  ciega 
confianza  en  sus  jefes  hace  que  las  ordenes.  los  planes  de 
ellos,  sean  cuales  fueren,  no  se  discutan:  siempre  son  bue¬ 
nos,  inmejorables  y  eficaces.  Tanto  más  elevada  es  la 
procedencia  de  la  orden  ella  será  tanto  mejor. 

A  estas  modal’idades  del  espíritu  nacional,  añádase  ahora 
el  convencimiento  colectivo  de  que  han  sido  provocados, 
de  (|ue  la  guerra  ha  sido  insidiosamente  tramada  contra 
ellos,  y  se  comprenderá  cómo  y  con  cuánto  encono  se  lu¬ 
cha,  y  se  verá  cuán  irrisoria  es  la  esperanza  de  que  la  pe¬ 
tición  de  paz  proceda  de  Alemania. 

— Nosotros  jamás  pediremos  la  paz;  la  impondremos 
cuando  sea  el  caso — nos  dijo  una  tarde  el  jefe  o  segundo 
jefe  tlel  campamento  de  prisioneros  de  Sozzen. 

Y  otro  día.  conversando  con  un  funcionario  de!  Minis¬ 
terio  de  Relaciones  Exteriores,  a  quien  hube  de  ver  para 
obtener  ciertos  permisos,  aludiendo  a  las  responsabilida¬ 
des  del  conflicto  decíame: 

— otra  cosa  sino  una  preparación  contra  nosotros 
significó  la  actitud  que  asumiera  Francia  en  1913,  cuando 
discutía  la  ley  del  servicio  militar  de  los  tres  años?.... 
En  aquella  época  yo  me  hallaba  adscripto  a  la  embajada 
alemana  ante  el  gobierno  francés  y  puedo  decirle  que  Pa¬ 
rís  y  Francia  toda  aparecían  como  dispuestos  a  lanzarse 
en  una  inmediata  aventura  guerrera,  tal  era  el  entusiasmo 
bélico  de  Cámaras,  prensa  y  pueblo.  Para  nosotros  no  po¬ 
día  ^er  dudosa  esa  actitud  de  Francia,  como  tani])oco  era 
dudoso  el  móvil  que  «indujo  a  Rusia  a  retener  bajo  las  ar¬ 
mas  900.000  soldados  que  debían  ser  licenciados.  ¿Se 
pretende  que  nos  engañaríamos  respecto  a  los  intenciones 
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batalla  de  San  Martín. 
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franco-rusas?  Mfis  larde  los  hechos  evidenciarán  l.i  larga 
meditación  de  esa  tragedia,  para  la  cual  se  i>iiscó  un  fútil, 
insignificante  pretexto. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Francisco  José,  había  declarado 
formalmente  al  de  San  Petersburgo  que  “respetaría  la  in¬ 
tegridad  territorial  de  Servia”  y  que  pretendía  la  inter¬ 
vención  de  la  policía  austríaca  cu  la  investigación  del  cri¬ 
men  de  Serajevo,  sólo  para  facilitar  la  tarea  a  la  policía 
servia  y  para  asegurarse  de  que  el  gobierno  de  Servia'  es¬ 
taba  realmente  dispuesto  a  castigar  severamente  no  sólo 
a  los  ejecutores  sino  también  a  los  instigadores  del  asesi¬ 
nato  del  archiduque.  La  pretensión  austríaca,  que  tenía 
su  razón  de  ser,  pudo  dar  margen  a  una  amistosa  gestión 
caballeresca  y,  acaso,  hasta  se  hnl)iese  logrado  que  desis¬ 
tiera  de  ella  ofreciéndole  las  seguritlades  pertinentes.  T’e- 
ro  nada  de  esto  hubo.  Servia,  aipud  sucio  país  de  regi¬ 
cidas  (palabras  textuales  de  mi  interlocutor :  “Sale  pays 
de  régicides”),  se  resistió  decididamente  instigada  en  se¬ 
creto  por  nuestros  enemigos,  que  buscaban  i^retexto  <le 
lanzar  a  Rusia  coiUra  Austria,  suponiendo  ingenuamente 
que  nosotros  asistiríamos  impasibles  al  atentado  y  que  no 
habríamos  comprendido  que  la  derrota,  inevitable,  de  Aus¬ 
tria.  minaría  el  terreno  donde  apoyamos  los  cimientos  de 
nuestra  fuerza  de  gran  potencia.  Y  entonces,  porque  he¬ 
mos  adivinado  el  alcance  y  pesado  las  consecuencias  de 
tan  aviesa  intención  y  porque  les  hemos  obligado  a  arro- 
'ar  la  máscara,  han  chillado,  han  gritailo  ¡a  la  agresión!  y 
han  invocado  el,  testimonio  del  mundo  que  diera  fe  de 
nuestra  provocación.” 

Cuando  yo  fui  al  ministerio,  no  pensaba  rei)ortear  a  na¬ 
die.  y  mientras  el  subsecretario  me  decía  lo  que  dejo  apun¬ 
tado.  tampoco  pensaba  en  tomar  nota  de  sus  palabras  para 
escribir  una  crónica;  pero  hoy,  al  hilvanar  estas  impresio¬ 
nes  mías  sobre  una  de  las  manifestaciones  del  estado  de 
ánimo  del  pueblo  alemán,  acuden  a  mi  mente  las  palabras 
escuchadas,  ((ue  me  parece  sintetizan  admirable  y  elocuen¬ 
temente  lo  opinión  generalizada  en  todas  las  clases  socia¬ 
les  del  inqH'rio  sobre  la  responsabilidad  y  sobre  los  res¬ 
ponsables  de  esta  guerra. 

Están  convencidos  de  nue  han  sido  atacados.  Que  la 
lucha  liara  ellos  es  cuestión  de  vida  o  muerte,  y  por  con¬ 
siguiente  de  <  iie  deben-  luchar  hasta  vencer,  sin  detenerse 
en  la  elección  de  los  meilios  ([ue  los  conduzcan  al  triunfo. 

En  un  diario  católico  berlinés.  “El  Tag,”  entre  los  más 
cnracterizadr  s  de  la  capital,  el  diputado  Erzher.ger.  que 
es  uncí  de  los  jefes  más  descollantes  del  partido  Católico 
alemán,  respondiendo  a  las  acusaciones  de  bombardeos  de 
catedrales  y  de  alarmes  a  buques  mercantes,  pulilica  un 
largo  artículo,  del  cual  reproduzco  algunos  párrafos  que 
son  de  una  elocuencia  poco  común: 

“T.a  guerra  debe  ser  un  instrumento  cruel  y  duro,  e  im¬ 
placable  hasta  donde  sea  posible.  Es  este  un  principio  de 
alta  humanidad.  Si  encontráramos  un  medio  para  aniqui¬ 
lar  a  Lomlres,  su  empleo  sería  más  humanitario  que  dejar 
sangrar  un  solo  soldado  sobre  el  campo  de  batalla.  por{[ue 
traería  como  consecuencia  una  paz  pronta. 

1  nulaterra  ha  desí'onocido  el  derecho  de  gente  y  los  con¬ 
venios  firma<h'S  por  ella  misma.  En  su  ejército  ha  incor¬ 
porado  tropas  de  todas  las  razas:  blanca,  amarilla,  roja  y 
negra.  Por  esto  nosotros  estamos  autorizados  a  emplear 
todos  los  medios  de  guerra  existentes:  que  nuestros  sub¬ 
marinos  operen  bajo  las  aguas,  y  ya  que  ellos  son  los  due¬ 
ños.  día  y  noche  iiu|uieteH  y  perturben  la  navegación  bri¬ 
tánica.  Durante  el  bloqueo  todo  buque  mercante  inglés 
deberá  ser  echado  a  pi({ue.  Nuestros  submarinos  y  nues¬ 
tros  dirigibles,  de  común  acuerdo,  deben  trabajar  sin  des¬ 
canso  para  herir  al  pérfido  enemigo. 

Inglaterra  se  ha  apoderado  de  400  navios  alemanes.  Poi¬ 
cada  navio  robado,  una  ciudad  o  un  pueblo  inglés  serán 
destruidos.  Sembremos  el  terror  y  la  muerte  cutre  las 
poblaciones  británicas.  Todos  los  medios  son  excelentes: 
y  si  poseA'éramos  el  secreto  de  hacer  caer  una  lluvia  de 
fuego  sobre  la  Gran  Ilrctaña  ¿por  qué  110  habríamos  de 
utilizarlo?” 

Esta  opinión,  así  escuetamente  expresada,  más  que  de 
un  boml^re  sensato  parecería  la  opinión  de  un  demente: 
pero  puedo  afirmar  que  o  Alemania  hoy  procede  bajo  la 
infiuencia  de  una  racha  de  demencia  general,  o  los  que  así 
creemos,  en  fuerza  de  asistir  a  espectáculos  (pie  exceden 
la  órbita  de  nuestra  comprensión,  hemos  perdi(Ío  la  noción 
de  lo  práctico.  Y  acaso  sea  práctico  el  consejo  del  señor 


diputado  católico  vnn  Erzhorgcr . y  en  el  pensamiento 

que  lo  anima  e  inspira  se  halle  el  secreto  de  muchas  cosas 
y  acl(.)S  (pie  a  primera  vista  parecen  un  tanto  confusos  y 
discutibles .... 

Tito  L.  FOPPA. 

(De  “La  Kazém”  de  Buenos  Aires.) 

LA  PAZ  PERDIDA 

Cuando  se  habla  de  la  paz,  no  de  la  paz  futura,  sino  de 
la  paz  pasada,  yo  tengo  la  visión  de  un  restaurant  de  gran 
hotel  en  un  souper  dansant.  Mucha  luz,  mucho  Cham¬ 
pagne,  mucha  música  parisiense  y  vienesa;  hombres  de 
frac  bailando  con. mujeres  escotadas:  oro....  Este  es  el 
recuerdo  plástico  (¡ue  yo  tengo  de  la  paz. 

V  esto  jiarece  (pie  era  lo  tpie  venía  a  ser  la  paz  en  resu¬ 
midas  cuentas:  lujo,  vanidad.  superHuidad.  Algo  así  como 
un  enorme  souper  dansant  en  un  mundo  decorado  a  la  ma¬ 
nera  de  un  gran  hotel. 

Se  creía  que,  por  razones  económicas,  la  guerra  no  po¬ 
dría  durar  arriba  de  unos  cuantos  meses.  Ahora  se  ve 
clara  la  posibilidad  de  que  continúe  durante  tres,  cuatro, 
seis  años.  Es  de  esperar  que  no  dure  tanto:  pero,  econi)- 
micamento.  el  mundo  podría  resistirla  muy  bien. 

V  es  que  la  guerra  no  ha  atacado  en  nada  las  condicio¬ 
nes  esenciales  de  la  vida.  Lo  único  que  ha  atacado  es  el 
ocio  y  el  lujo.  Con  motivo  de  la  guerra  ha  subido  un  poco 
el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad  en  las  na¬ 
ciones  beligerantes;  pero  también  han  subido  los  salarios. 
El  ninnero  ele  los  sin  trabajo  ha  disminuido.  Se  han  limi- 
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íad  >  las  ganancias  de  innumerables  capitalistas  y  se  han 
creado  ir. íinidad  de  pensiones  para  la  gente  pobre.  El  di¬ 
nero  produce  ahora  menos  y  el  traliajo  produce  más  de  lo 
ue  producía  antes,  l’or  cada  restaurant  de  lujo  que  se 
ha  cerrad<^  se  han  abierto  dos  restaurants  económicos. 
T.as  mujeres  elegantes,  ya  no  son  tan  elegantes  como  en 
1iemi)os  de  paz;  pero  las  mujeres  harapientas  tampoco  son 
'an  harapientas.  En  general  puede  decirse  que  los  ricos 
viven  ahora  peor  y  que  los  pobres  viven  mejor  que  hace 
un  año. 

Naturalmente  que  no  se  va  a  deducir  de  esto  la  necesi¬ 
dad  de  un  régimen  de  guerra  para  la  humanidad.  No  hay 
ñor  (!ué  hacer  a  tiros  cosas  que  pueden  hacerse  amigable¬ 
mente.  La  guerra,  además,  cuesta  mucho  dinero,  y  aun¬ 
que  sea  un  Inien  administrador,  es  un  administrador  de¬ 
masiado  caro. 

No.  De  esto  no  se  va  a  deducir  nada,  sino  que.  con  la 
guerra,  no  hemos  perdido  ninguna  cosa  esencial.  ¡Hasta 
la  salud  general  parece  que  ha  mejorado  gracias  a  la  vida 
de  campaña!  T’ositivamcnte.  la  paz  perdida  era  algo  tan 
vano  como  un  vals  vienés  bailado  por  un  público  cosmo- 
l)olita  en  el  restaurant,  demasiado  brillante,  de  un  hotel  a 
la  moda.  Y,  sin  embargo,  ¿quién  no  la  recuerda  con  nos¬ 
talgia  ? 

Julio  CAMBA. 

( Reproducción.) 
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LA  SERVIA  DESCONOCIDA 

Para  lus  ycnnanúfilos  Servia  es  un  país  que  ])ien 
podría  represenlarse  con  la  figura  de  un  hoiul)re  deprava¬ 
do,  ciniiesco.  toilo  traición  y  alevosía,  acechando  en  un 
recodo,  puñal  en  mano,  la  ocasión  de  herir  por  el  solo  gusto 
de  ver  sangre.  No  le  perdonarán  que  haya  sido  el  pre¬ 
texto  de  la  conHagración  actual.  El  crimen  de  Serajevo 
fue  como  oprimir  un  l)Otón  que  pusiera  en  contacto  muy 
intensas  corrientes  de  clectricidatl,  tan  intensas  que  han 
devastiulo  Ilélgica,  el  Norte  ila  Francia,  parte  de  la  Pru- 
sia  (Oriental,  la  l’oh)nia  entera  y  no  pocos  lugares  de  las 
Islas  Ilriiaiiieas.  V  ese  botón  fue  oprimido  por  Servia — 
según  his  misnms  germam’dilos. 

Para  li»s  aliadisias  Servia  ha  sido  la  víctima  de  las  ambi¬ 
ciones  austriacas  y  jirele.xto  ]Kira  (pie  el  imperialismo  ale¬ 
mán  se  iiKiniíestara  en  toda  su  desnudez  lerrilile. 

Para  unos  (Uros  la  Servia  intelectual  es  un  misterio. 
Pocas  personas  se  han  ¡niesto  a  pensar  probablemente 
hasta  (pie  punt()  tiene  derecho  a  su  autonomía  ese  pequeño 
Estado  balkan  c|ue  nos  es  casi  tan  desconocido  como  lo 
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mulada  en  versos  sencillos,  claros,  que  van  de  boca  en 
boca,  son  recitados  en  las  sobremesas  familiares,  e*  las 
tertulias  caseras,  junto  al  hogar  que  chisflorrotea.  en  el 
estrado,  en  los  cafetines,  por  todas  partes.  Una  multitud 
de  rápsodas  (bardos  ambulantes,  melenudos,  pobres  y  so¬ 
ñadores)  viven  de  recitar  la  Historia  patria  en  los  lugares 
públicos.  En  todos  sus  cantos  se  advierte  el  amor  tan 
intenso  que  les  inspiran  la  libertad  y  el  terruño.  Los  can¬ 
tos  nacionales  vibran  saturados  de  ese  vigoroso  sentimien¬ 
to.  Y  son  muchos.  Para  el  servio  cantar  es  una  necesi¬ 
dad.  La  casa  más  modesta,  el  hogar  más  reducido,  cuen¬ 
tan  con  una  guzla.  instrumento  parecido  al  mandolín,  en  la 
que  los  virtuosos  (tocadores  muy  hábiles)  y  los  simples 
aficionados  se  acompañan  solos. 

La  letra  de  sus  canciones  tiene  una  originalidad  poética 
que  asombra.  .-Mgunas  veces  parece  tierna,  espiritual,  nie- 
lanc(’>lica:  otras  es  maliciosa,  narrativa,  picaresca.  Ya 
pinta  escenas  de  amores,  diálogos  de  idilio;  ya  representa 
los  amables  pensamientos  de  una  joven  que  aguarda;  ya 
describe  estados  sentimentales  de  indecible  ternura.  Fas¬ 
cina  su  encanto  penetrante,  su  ingenuidad  no  e.xenta  de 
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más  remoto  y  menos  frecuentado  del  globo.  En  Francia 
misma  se  desconocía  mucho  de  Servia  y  no  se  hubiera 
concedido  importancia  alguna  a  su  nacionalidad  si  no  hu- 
liiera  surgido  la  catástrofe  que  ha  originado  un  acerca¬ 
miento  más  o  menos  momentáneo  entre  los  pueblos  que 
contienden  con  las  Potencias  Centrales. 

l*ero  en  la  República  Francesa  la  mentalidad  de  los 
servios  está  siendo  objeto  de  estudio  y  en  kiglaterra  ya 
empezaron  a  hojear  la  historia  política,  militar  y  artística 
(le  ese  pueblo  tan  malquerido  de  los  austríacos.  Van  tres 
o  cuatro  artículos  que  leo  acerca  de  Servia,  sus  escultores, 
sus  músicos,  sus  poetas,  y  me  parece  que  la  materia  es 
digna  de  conocerse  un  poco,  aunque  sea  sólo  por  mera 
curiosidad,  y  por  ello  me  apresuro  a  urdir  este  artículo 
para  los  lectores  de  “La  Actualidad. 

La  Historia  de  Servia  es  larga  y  abunda  en  rasgos  glo¬ 
riosos  y  trágicos.  La  perfuma  una  fragancia  de  poesía  na¬ 
cional  que  maravilla  por  su  belleza  y  dignidad.  Está  for- 


sutileza  o  su  emoción  contagit'sa  y  altamente  comunica¬ 
tiva.  Hay  cantos  épicos  de  verdad,  ([ue  conmemoran  h^s 
principales  sucesos  de  la  independencia  de  los  servios,  con 
una  grandeza  que  sin  dificultad  a  menudo  llega  a  lo 
sublime. 

Tal  es.  al  menos,  la  inijiresión  que  el  notable  escritor 
francés  M.  Louis  Martin,  Senador  y  hombre  docto,  nos  da 
a  conocer  en  un  precioso  artículo  titulado:  “El  .\lma  de 
Servia  y  su  antigua  Poesía  Nacional.”  Quisiera  yo  tradu¬ 
cirlo  íntegro,  pero  es  demasiado  extenso. 

Un  rasgo  curioso  del  carácter  servio  es  su  excesivo 
amor  al  hogar,  su  respeto  por  los  vínculos  de  familia,  su 
aborrecimiento  por  cuanto  contribuya  a  debilitar  o  manci¬ 
llar  esos  vínculos.  Execran  al  Rey  Milán  porque  fue  infiel 
a  la  líella  y  virtuosa  Reina  Natalia.  Y  sus  cantos  se  hacen 
acerbos  para  ennegrecer  la  memoria  del  Alonarca  desleal. 

El  culto  que  pro/esan  a  la  familia  se  manifiesta  en  mu- 
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chos  cantos  populares.  Las  vírí?enes  rezan  a  San  Jorpie  y 
le  dicen  cosas  muy  lindas.  San  Jorge  es  el  Patrón  de  Ser¬ 
via.  “Oh.  San  Jorge — dice  una  tonada  corriente — ,  gran 
San  Jorge!  Concédeme  que  el  año  entrante  ya  no  esté  yo 
más  en  la  casa  de  mi  madre,  sino  que  me  case  o  me  muera; 
pero  ¡ah.  gran  Santo!,  yo  preferiría  lo  primero.”  Es  inge¬ 
nua  y  pide  poco.  Pero  su  legítimo  deseo  de  contraer 
nupcias  para  formar  un  nuevo  hogar,  va  unido  al  de  ser 
la  esposa  de  un  joven  conveniente,  de  edad  tierna  y  de 
agradables  prendas.  Otro  canto  enérgicamente  formula 
este  deseo:  “La  joven  doncella  contempla  su.  hermoso 
palmito  blanco  y  le  dice:  “¡Oh  bella  cara  mía.  mi  cara 
nivea!  Si  yo  supiera  que  tú  ibas  a  ser  dada  a  un  esposo 
decrépito,  iría  a  la  verde  Horesta  y  mejor  recogería  allí 
gusanos,  exprimiría  su  acerbo  jugo  y  te  bañaría  con  eso 
líquido  reinignante,  ¡oh  mi  bello  rostro  blanco!,  para  que 
todos  los  besos  de  mi  esposo  decrépito  le  supieran  amar¬ 
gos.  Pero  si  yo  supiera  que  ibas  a  ser  dado  a  un  marido 
joven,  ¡oh  mi  hermoso  palmito  Illanco!,  entonces  iría  al 
jardín  florecido,  juntaría  allí  todas  las  rosas,  extraería  el 
perfume  que  contienen  y  te  lavaría  con  él  todas  las  maña¬ 
nas.  para  que  los  besos  del  liienamado  fueran  fragantes  y 
que  su  corazón  se  holgara  en  ellos.” 

En  los  cantos  populares  hay  reflejos  de  vino  alegre  y 
tienen  sabor  de  viva  felicidad.  De  fijo  el  pueblo  de  Ser¬ 
via  se  siente  dichoso  mientras  se  siente  libre.  El  pináculo 
glorioso  de  esc  pueblo  fue  en  los  tiempos  de  Etienne  Dou- 
chan.  Entonces  el  Reino  era  poderoso  y  respetado.  Más 
larde  fue  invadido  y  conquistado  por  los  turcos.  La  gran 
liatalla  de  Kossovo  en  1389.  en  la  que  los  ejércitos  del  Rey 
Lázaro  fueron  casi  totalmente  aniquilados  por  las  huestes 
otomanas,  marcó  el  fin  del  poder  servio,  más  tarde  recu¬ 
perado  a  la  caída  de  Bajazet,  en  1402.  Otro  golpe  de  la 
suerte  en  1459.  volvió  a  destruirle  todo  su  vigor,  cuando  el 
conquistador  Mohamed  incorporó  Servia  a  su  Imperio, 
dejando  sólo  en  libertad  a  Belgrado — la  capital  de  ahora. 

Bajo  el  yugo  otomano  los  servios  no  perdieron  nada  de 
su  carácter  nacional,  y  recuperaron  sus  energías  al  grado 
de  que  en  los  principios  del  siglo  diecinueve,  a  fuerza  de 
incesantes  insurrecciones,  recobraron  su  perdida  autono¬ 
mía  política,  afianzando  su  libertad  en  1878. 

F’ara  lograr  tal  cosa  los  cantos  fueron  suficientes. 
Transmitían  de  generación  en  generación  un  patriotismo 
que  acabaría  por  libertarlos  y  redimirlos.  Toda  la  histo¬ 
ria  patria  desfila  en  sus  romances,  y  algunos  de  ellos  ])o- 
drían  compararse,  en  el  sentir  de  los  críticos  franceses,  con 
la  Iliada  homérica:  tal  es  su  sencillez,  grandeza  y  senti¬ 
miento. 

L^no  de  esos  poemas  nacionales,  en  parte  vertido  al  fran¬ 
cés.  me  parece  muy  emocionante.  Un  héroe  servio  va  a 
morir,  y  se  le  anuncia  que  ha  llegado  su  última'  hora. 
“Flio'cn  las  lágrimas  de  los  ojos  del  héroe. — ¡Oh  vida  en¬ 
gañosa!  ¡Oh  tú.  mi  flor  de  belleza!  ¡Tú  fuiste  hermosa, 
oh  breve  peregrinación!,  ¡ay.  demasiado  breve!  ¡Sola¬ 
mente  tres  siglos  de  existencia!  Es  el  momento  en  que  he 
de  cambiar  un  mundo  por  otro.” — La  leyenda  atriluiye  a 
Marco,  que  tal  es  el  nombre  del  héroe,  una  vida  de  tres¬ 
cientos  años.  Era  el  superviviente  único  de  la  cruenta 
batalla  de  Kossovo.  .\1  terminar  su  lamentación.  Marco 
hunde  en  su  caballo  favorito  la  hoja  de  su  espada.  Hace 
a  esta  saltar  en  pedazos  para  evitar  que  llegue  entera  a 
manos  de  los  turcos.  Rompe  también  su  lanza  en  siete 
fragmentos  que  arroja  a  lo  alto  de  los  frondosos  pinos,  y 
finalmente  toma  un  potente  basto  y  lo  arroja  desde  la 
cumbre  de  la  montaña  Wivina  al  remoto  mar  azul  oscuro, 
[ironunciando  estas  palabras:  “Cuando  tú  vuelvas  del  mar. 
nacerá  un  héroe  igual  a  mí.”  ¡Cosa  imposible!  Con  sus 
armas  ya  destruidas,  sólo  le  restaba  despedirse  de  Philip, 
lo  cual  hizo  en  epístola  que  se  halló  junto  a  su  cadáver. 
Dejó  sobre  su  cuerpo  exánime  tres  bolsas  repletas  de  du¬ 
cados  de  oro:  una  para  el  caminante  que  primero  lo  viera; 
otra  para  la  iglesia  y  la  última  para  los  ciegos,  porque  los 
ciegos  habían  de  celebrar  en  sus  cantos  las  proezas  de 
Marco. 

Pero  el  Poema  de  Kossovo  es  de  mayor  mérito  lírico. 
Es  una  relación  poética  de  rasgos  magníficos.  El  Rey  va 
a  partir  para  Kossovo  donde  se  prepara  el  gran  combate. 
La  vida  de  Servia  dependerá  de  ese  encuentro.  La  Reina 
pide  a  su  real  esposo  que  le  deje  la  compañía  de  alguien,  de 
un  hermano  de  ella,  de  uno  de  los  nueve  hermanos  suyos 
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que  .so  lleva  a  la  guerra.  V  el  Zar  aprueba  la  súplica  de 
la  zarina.  Pero  el  hermano  escogido  para  permanecer  al 
lado  de  la  reina,  se  rehúsa  a  quedarse  en  el  castillo  con  su 
estandarte  bélico.  Quiere  empuñarlo  frente  al  enemigo  y 
luchar  también  por  la  “santa  fe  y  por  la  cruz.”  Y  los  nue¬ 
ve  hermanos  de  Militza  le  contestan  de  igual  modo.  Nó 
queda  un  solo  varón  que  quiera  quedarse  junto  a  la  reina 
en  la  paz  del  castillo,  mientras  la  patria  está  en  peligro. 

Los  críticos  franceses  atribuyen  a  este  canto  un  mérito 
igual  o  apenas  inferior  al  de  los  cantos  homéricos. 

La  energía  de  los  servios  es  notalilc;  lograron  vengarse 
de  la  sangrienta  derrota  (|ue  sufrieron  en  Kossovo  y  ac¬ 
tualmente  luchan  contra  .Vustria-Hungría  con  una  tenaci¬ 
dad  y  una  resistencia  cpic  sorprenden  al  mundo  entero. 

¡Cuánto  ha  fortalecido  a  las  razas  el  sentimiento  poético 
que  para  los  cretinos  es  cosa  tan  superflua! 

Mikael  ILLOWSKI. 


EL  DUQUE  DE  VENDOME 

Por  todo  salón  de  Trono  y  de  ceremonias  tiene  el  Rey 
Alberto  su  Cuartel  general,  no  lejos  de  los  campos  de 
batalla.  En  él  ha  procedido  a  imponor  la  cruz  (leí  Mérito 
Civil  y  Militar  a  su  hermano  político  el  duque  de  X'cndo- 
me.  que  viene  prestando  importantes  servicios  a  Bélgica. 

Presidente  fectivo  de  las  instituciones  benéficas  y  pa¬ 
trióticas  creadas  con  ocasión  de  la  guerra,  su  actividad  ha 
hecho  que  stas  corporaciones  funcionen  de  manera  ad¬ 
mirable. 

Fundación  suya  en  Calais  es  el  hospital  Reina  Isabel,  en 
el  que  hallan  instalación  y  cuidados  600  heridos  belgas, 
asistidos  por  un  excelente  Cuerpo  facultativo  y  hermanas 
de  .San  Xbccnte  de  Paúl. 

A  la  inauguración  de  este  establecimiento,  modelo  en 
su  -género,  asistió  la  Reina.  De  esta  solemnidad  di  opor¬ 
tunamente  cuenta  en  una  de  mis  cartas. 

El  duque  de  X'endome  contrajo  matrimonio  en  1896  con 
la  princesa  Enriqueta  de  Bélgica,  hermana  del  Rey  Al¬ 
berto. 

La  condccin'ación  que  se  le  ha  otorgado  es  la  de  Orden 
creada  al  comenzar  la  guerra. 

*  t  ^ 

La  gente  obrera  sigue  resistiéndose  a  trabajar  i)ara  los 
dominadores,  no  obstante  los  buenos  salarios  que  éstos  les 
ofrecen. 

En  la  ribera  dcl  Mosa  y  alrededores  de  Lieja  se  trabaja 
activamente  en  la  contrucción  del  nuevo  ferrocarril  de 
Aise.  Para  el  emplazamiento  de  la  estación  han  sido 
expropiadas  muchas  fincas,  cuyos  ¡iropietarios  reci)>en  en 
pago  bonos  a  cobrar  cuando  termine  la  guerra;  pero  aun¬ 
que  a  los  obreros  se  les  paga  en  moneda  contante  y  .so¬ 
nante.  marcos,  rehuyen  prestar  su  concurso  a  los  invasores. 

No  obstante  la  extrema  vigilancia  que  las  autoridades 
alemanas  ejercen  en  la  frontera  de  Holanda,  la  emigración 
de  gente  obrera  es  crecida,  y  una  vez  en  la  nación  vecina 
se  alista  y  embarca  para  Inglaterra  con  el  fin  de  trabajar 
en  la  fabricación  de  municiones. 

Los  trabajadores  del  campo  se  ocu])an  en  la  recolección 
de  las  cosechas,  especialmente  las  de  trigo  tremesino,  cuya 
siembra  i)udo  hacerse  en  casi  todas  las  ])rovincias  que 
practican  este  cultivo. 

*  *  * 

El  vicario  d’Ars  es  un  anciano  y  virtuoso  sacerdote  que 
ejerce  su  sagrado  ministerio  en  un  pueblecito  flamenco 
libre  hasta  ahora  de  los  horrores  de  la  guerra. 

Imposibilitados  los  curas  de  la  comarca  de  estar  en  co¬ 
municación  fácil  y  directa  con  el  prelado  de  la  diócesis, 
han  designado  al  venerable  vicario  como  su  superior  je¬ 
rárquico.  rindiendo  homenaje  a  sus  méritos  y  sus  virtudes. 

Este  sacerdote  ejemplar  convirtió  su  modesta  casa-pres- 
biteriíf  en  hospital,  y  más  tarde,  la  iglesia  que  regenta, 
constituyéndose  él  en  el  primero  y  más  activo  de  los  en¬ 
fermeros,  no  obstante  sus  setenta  y  nueve  años. 

Supo  un  día  que  uno  de  los  coadjutores  de  su  paroquia 
había  sido  preso  por  los  alemanes  y  que  iba  a  ser  sometido 
a  un  Consejo  de  guerra  en  Gante,  y,  emprendiendo  a  pie 
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el  viaje  a  aquella  ciudad,  se  presentó  a  las  autoridades  mi¬ 
litares,  pidiéndolas  que  si  su  compañero  habia  de  ser  fu¬ 
silado,  él  ofrecía  su  vida  en  cambio  de  la  del  coadjutor, 
que,  m.ás  joven  que  el,  podía  prestar  mas  servicios  a  sus 

feligreses.  ,  j 

El  Consejo  de  guerra  no  fue  tan  severo  con  el  acusado, 
y  el  vicario  d’Ars  regresó  de  Gante  para  encaminarse  a 
Fumes  y  postrarse  a  los  pies  del  Rey  .Alberto  y  pedirle 
perdón  por  haber  ido  a  solicitar  un  favor  de  las  autorida¬ 
des  alemanas.  . 

El  Soberano  le  abrazó  conmovido  y  le  impuso  la  cruz 
del  Mérito  Militar,  diciéiidole: 

_ ¡  Es  usted  un  admirable  sacerdote  y  un  excelente 

Roberto  CARMAUX. 

Bruselas.  (Reproducción.) 


LA  SONRISA  TURCA 


A  cualquiera  parecería  increíble  que  a  estas  alturas  los 
turcos  hallen  causa  para  revelar  el  regocijo  que  dicen  los 
corresponsales  que  se  nota  en  Constantinopla.  Y  lo  peor 
es  eme  ese  optimista  regocijo  es  fiel  expresión  de  su  estado 
de  ánimo.  El  hecho  de  que  hasta  hoy  hayan  logrado  sos¬ 
tenerse  en  la  Península  de  Galipoli,  me  parece  que  no  resta  1 
horror  al  inminente  peligro  en  que  están  de  caer  en  manos  : 
de  los  anglo-franco-italianos.^  Por  otra 
parte,  los  triunfos  de  los  ejércitos  teu¬ 
tones  han  cesado,  y  si  bien  es  cierto  que 
no  se  ha  logrado  repeler  su  invasión  de 
todos  los  paises  con  que  luchan,  también 
lo  es  que  si  continúan  las  cosas  como  han 
empezado  con  los  triunfos  franco-ingle¬ 
ses  de  la  Argolla  y  la  Champagne,  lo 
más  probable  es  que  dentro  de  unos 
cuantos  meses  no  queden  bávaros  ni  pru¬ 
sianos  en  el  Norte  de  Francia,  si  no  es 
en  calidad  de  prisioneros,  y  que  buena 
parte  de  Bélgica  haya  sido  recuperada 
por  los  Aliados. 

Pero  como  los  turcos  son  ingenuos, 
sus  impresiones  perduran  en  ellos  más 
que  los  acontecimientos  que  las  originan, 
y  difícil  les  va  a  ser  admitir  que  Márte 
iia  volteado  la  espada  al  kaiser  y  que  su 
adorada  Estambul  peligra  seriamente. 

Los  turcos  se  enorgullecen  de  que  han 
logrado  implantar  serias  reformas  en  sus 
métodos  y  sistemas,  a  lo  que  atribuyen 
su  resistencia  que  casi  es  triunfal,  por 
sus  efectos,  y  la  prensa  se  vuelve_  toda 
epinicios, — cada  periódico  un  clarín  de 
victorioso  clangor. 


blo  contra  la  acción  de  la  censura.  El  rencor^^que  divide 
a  los  Partidos  es  hoy  más  amargo  que  nunca.” 

Vista  la  situación  de  Inglaterra  con  semejante  lente, 
natural  resulta  que  los  turcos  se  crean  ya  los  vencedores 
de  los  Aliados.  Iguales  desavenencias  pueden  inventarse 
acerca  de  Francia  y  de  Rusia,  y  aun  creo  que  de  cualquier 
otro  país,  de  Austria  misma  por  ejemplo,  a  excepción  de 
Turquía  y  Alemania  donde  el  poder  del  Emperador  es  ili¬ 
mitado  (llámese  kaiser  o  Sultán)  y  no  se  reduce  al  do¬ 
minio  material  sino  que  abarca  al  espíritu  de  sus  abyectos 
súbditos.  En  esos  dos  países  nadie  se  atrevería  a  poner 
un  veto  a  la  bélica  resolución  del  Monarca.  Si  en  el 
fondo  del  alma  de  esos  dos  pueblos  existen,  como  es  na¬ 
tural,  diferencias  y  partidarismos,  nadie  se  atrevería  de 
fijo  a  descubrir  las  suyas,  y  los  más  pacifistas— acaso  la 
mayoría — se  sienten  irresistiblemente  arrastrados  por  la 
corriente  originada  muy  audazmente  por  sultán  o  empe¬ 
rador,  corriente  cuya  fuerza  principal  se  llama  miedo  y 
cuya  cohesión  se  llama  servilismo. 

Lo  patriótico  no  es  meritorio  mientras  no  es  perfecta¬ 
mente  consciente.  La  regla  anterior  puede  aplicarse  a  to¬ 
das  las  virtudes  humanas  con  excepción,  naturalmente,  de 
la  virginidad. . . 

Pero  el  “Tanine”  basa  sus  optimismos  también — según 
los  artículos  traducidos  que  conozco — en  la  indudable  len¬ 
titud  con  que  han  procedido  los  Aliados  en  Galipoli,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  causa  de  su  demora. 


En  territorio  austriaco;  los  italianos  cambian  li 


Divierte  leer  las  traducciones  que  la  prensa  de  Europa 
ofrece  de  algunos  artículos  insertos  en  las  legendarias  pá¬ 
ginas  del  famoso  “Tanine,”  diario  de  amplia  circulación 
que  enloquece  a  Constantinopla  con  sus  fúlgidos  comenta¬ 
rios  de  las  hazañas  nacionales,  y  con  relatos  vigorizantes 
de  la  pésima  situación  en  que  se  encuentra  la  moral  ingle¬ 
sa,  o  el  fracaso  de  alguna  tentativa  de  Joffre,  o  la  ineficacia 
de  los  métodos  del  Gran  Duque  ruso  para  contener  el 
avance  arrollador  de  Hindenburgo  y  de  Makensen. 

“En  Inglaterra — dice  el  periódico  mencionado — cada  día 
aumentan  las  ansiedad  y  la  desesperación.  Los  sacrificios 
de  los  Liberales  en  sus  largos  años  de  esfuerzos  por  la 
unificación  del  país  no  han  producido  efecto  alguno.  La 
prensa  declaró  que  acaso  dando  a  los  Conservadores  un 
gaje  del  poder  juntarían  a  todos  los  elementos  populares 
y  asegurarían  el  triunfo  de  sus  armas.  Pero  los  hechos 
han  demostrado  que  el  resultado  único  ha  sido  un  aumento 
considerable  de  artículos  brillantes  en  los  periódicos. 

“La  fusión  de  los  dos  partidos  no  ha  producido  ningún 
fruto  material  y  carece  de  significación  e  influencia  moral, 
según  confirman  los  telegramas  últimos.  _  La  vieja  claudi¬ 
cación  de  la  Casa  de  los  Comunes  todavía  es  evidente:  y 
además  de  las  censuras  del  Gobierno  por  estar  engañando 
al  pueblo  con  la  supresión  de  noticias  desfavorables,  se  le 
ha  enfrentado  una  compañía  cuyo  negocio  es  agitar  al  pue- 


“No  es  necesario — dice  el  “Tanine” — que  se  arrojen  los 
ingleses  y  los  franceses  sobre  nuestras  defensas  inexpug¬ 
nables,  para  que  se  convenzan  de  que  es  imposible  forzar 
los  Dardanelos  y  tomar  Constantinopla.  Las  pedidas 
que  se  les  ha  ocasionado  exceden  seguramente  de  cien 
mil  hombres,  y  no  logran  retener  sino  dos  pequeños  puntos 
en  el  Sur  y  en  el  Este  de  Galipoli. 


“.Al  mismo  tiempo,  aquí  en  Estambul  bien  conocemos 
cuan  absurda  es  su  pretensión  de  tomar  esta  ciudad.  Ad¬ 
vertid  cómo  pasamos  la  vida.  Nuestros  enemigos  han 
ocultado  las  opiniones  de  las  personas  neutrales  que  han 
vivido  aquí  y  conocen  las  condiciones  que  prevalecen  en 
la  ciudad. 


“De  hecho,  desde  que  comenzó  la  guerra  y  especialmente 
desde  el  intento  de  tomar  los  Dardanelos,  se  ha  estado 
trabajando  en  obras  públicas  y  en  el  embellecimiento  de 
la  metrópoli.  Todos  hemos  aceptado  los  sacrificios  que  la 
guerar  exige.  Todos  seguimos  laborando  como  de  cos¬ 
tumbre.  Por  todas  partes  se  nota  confianza  y  contento. 
Nadie  se  siente  sólo  tranquilamente  confiado  en  el  feliz 
término  de  la  lucha,  sino  que  todos  viven  activamente  en 
SU  respectiva  esfera,  haciendo  cuanto  les  es  posible  para 
apresurar  el  advenimiento  de  ese  término  feliz.  Todos  los 
turcos  unen  sus  manos  en  camaradería  de  sacrificio  y  de 
trabajo  por  la  causa  común.  Se  abren  nuevas  fábricas:  se 
establecen  nuevos  centros  de  socorro,  y  las  varias  exigen¬ 
cias  que  nos  impone  la  campaña,  son  atendidas  entusiasta- 


9  de  Octubre  de  1915.. 


‘LA  ACTUALIDAD 


las  estaciones  están  llenas  de  soldados,  y  en  mucnos  pun¬ 
tos  vastas  extensiones  de  los  llanos  están  cubiertas  con 
grandes  tiendas  blancas  donde  las  tropas  acampan;  y  el 
orden  es  minucioso  en  esos  campamentos,  mientras  en 
ambos  lados  de  las  vías  ferroviarias,  en  toda  su  longitud, 
hay  enormes  cantidades  de  provisiones  en  cajas  y  sacos. 
Desde  luego  se  advierte  que  el  dinero  que  se  necesita  para 
fines  militares,  está  siendo  distribuido  con  toda  propiedad 
por  el  nuevo  y  patriótico  Gobierno  que  rige  ahora  a  Tur¬ 
quía,  y  los  recursos  del  país  son  casi  inagotables.” 

Podrá  ser:  pero  a  mí  me  parece  que  todavía  los  turcos 
y  los  teutones  se  empeñan  vanamente  en  reducir  la  magni¬ 
tud  del  peligro  en  que  se  encuentran  y  en  animarse  aco¬ 
giendo  rumores  de  la  desorganización  de  sus  enemigos,  lo 
cual  es  recurrir  a  la  mentira  para  darse  aliento.  Y  la  men¬ 
tira  no  redime  a  nadie. 

Francis  MOURTON. 


MUSCA  DOMESTICA 

Mucho  más  que  los  zeppelines,  las  moscas  constituyen 
el  terror  de  Inglaterra.  Las  moscas  y  los  mosquitos,  con¬ 
ductores  de  la  malaria.  Según  los  señores  Plowman  y 
Dearden,  autores  de  un  libro  muy  documentado  sobre  el 


asunto,  la  decadencia  de  Grecia  fue  obra  de  los  mosquitos, 
quienes  ayudaron  también  y  de  un  modo  muy  poderoso, 
a  la  destrucción  del  Imperio  romano.  ¿Acabarán  asi¬ 
mismo  los  mosquitos  y  las  moscas  con  el  Imperio  inglés? 
¿Harán  ellos  lo  que  no  logran  hacer  los  dirigibles  alema¬ 
nes  y  los  obuses  de  42?  Es  decir,  este  Imperio  inglés,  el 
más  grande  que  han  visto  los  siglos,  ¿morirá  en  la  cama, 
de  una  simple  enfermedad  infecciosa? 

Las  moscas  aumentan  considerablemente  el  peligro  de 
una  epidemia.  Sobre  todo,  en  una  guerra  como  ésta,  que 
pone  en  contacto  a  individuos  de  tantas  razas  distintas, 
las  moscas  amenazan  con  generalizar  una  infinidad  de  en¬ 
fermedades  locales,  extendiendo,  por  ejemplo,  a  los  fran¬ 
ceses  las  dolencias  típicas  de  los  senegaleses,  y  pasándole 
a  los  hindos  esta  hipertrofia  del  hígado  que  caracteriza  a 
los  hijos  de  la  Gran  Bretaña.  Se  impone,  pues,  la  necesi¬ 
dad  de  exterminar  a  las  moscas,  y,  a  este  efecto,  están  for¬ 
mándose  aquí  batallones  de  niños  y  de  mujeres.  Matar 
moscas  viene  a  ser  una  mauera  como  cualquier  otra  de 
hacer  la  guerra,  y,  si  no  es  la  más  heroica,  es,  acaso,  la 
más  útil  de  todas.  ¡Sus  y  a  las  moscas!  “Inglaterra  espera 
que  cada  hombre  hará  su  deber....” 

Los  periódicos  animan  al  pueblo  en 
esta  lucha  sobrehumana,  donde  los  ner¬ 
vios  mejor  templados  acaban  por  fla¬ 
quear.  El  Daily  Mail,  sobre  todo,  ha  pu¬ 
blicado  proclamas  elocuentísimas  que  le 
daban  el  aspecto  de  un  verdadero  papel 
matamoscas.  Se  hacen  concursos  con 
premios,  y  tal  vez  lleguen  a  ofrecerse 
condecoraciones.  Se  inventan  contra  las 
moscas  trampas,  redes,  venenos,  catapul¬ 
tas  y  hasta  gases  asfixiantes....  Y  las 
moscas  siguen  impertérritas,  i  Las  mos¬ 
cas  “negras  encarnaciones  del  capricho”! 

;  Las  moscas,  libres  e  indómitas,  en  quie¬ 
nes  Ruskin  veía  el  mejor  ejemplo  de  ciu¬ 
dadanía  republicana!  Su  superioridad  en 
esta  guerra,  como  la  superioridad  ale¬ 
mana,  es  la  facilidad  de  reproducción. 
Durante  un  sólo  verano,  una  mosca  pue¬ 
de  producir  5,598  millones  de  moscas,  y 
cada  una  de  ellas  puede  conducir  500  mi¬ 
llones  de  bacterias.  ¿Qué  valen  ante  esto 
las  reservas  inglesas? 

Hay  tres  grandes  teorías  estratégicas  contra  las  mos¬ 
cas.  Una  consiste  en  ir  a  ellas  directamente  y  en  matarla, 
ya  decapitándola,  ya  sometiéndolas  al  suplicio  del  fuego 
o  ya  suministrándoles  un  veneno  activo.  Otro  consiste  en 
sitiarlas  por  hambre,  como  a  Alemania,  no  dejando  a  su 
alcance  ni  una  sola  migaja  de  pan;  lo  más  curioso  es  que 
entre  los  partidarios  de  esta  teoría  destaca  Bernard  Shaw, 
el  autor  de  Common  Sense  about  the  War.  Otra,  en  fin, 
es  la  teoría  de  la  vacuna.  Ya  que  no  se  pueda  hacer  un 
registro  nacional  de  las  moscas,  se  hace  un  registro  nacio¬ 
nal  de  los  ciudadanos  y  se  les  vacuna.  Se  Ies  inocula  el 
tifus,  la  malaria,  la  tuberculosis,  la  enfermedad  del  sueño, 
el  muermo,  etc.,  y  en  paz.  Así,  los  médicos  cobran  de 
personas  que  están  perfectamente  sanas,  y  nadie  tiene  que 
someterse  a  un  régimen  excepcional  de  limpieza.  La  so¬ 
lución,  según  dice  Bernard  Shaw,  es  cómoda,  sucia,  anti¬ 
científica  y  romántica,  y  es,  desde  luego,  la  más  popular 
de  todas. 

Pero  las  tres  teorías  son  perfectamente  compatibles,  y 
cada  combatiente  elige  la  que  más  le  place.  .  Cada  uno  tie¬ 
ne  su  manera  de  matar  moscas. 

Londres. 


mente  por  el^  Gobierno  y  por  el  pueblo.  El  espectáculo 
que  ofrece  Estambul,  de  unidad,  celo  y  confianza  entre 
toda. la  población,  es  un  contraste  muy  ostensible  con  las 
divisiones  y  las  desesperaciones  visibles  en  las  filas  de 
nuestros  enemigos.” 

El  optimismo  es  contagioso,  y  muchas  otras  cosas  tam¬ 
bién  lo  son.  Este  párrafo  transcrito  parece  una  traduc¬ 
ción  de  los  que  a  diario  insertan  los  periódicos  de  Colonia. 
Franckfurt  o  Berlín. 

Un  corresponsal  del  “Kolnische  Zeitung”  explica  a  sus 
lectores  cómo  es  posible  en  Turquía  la  implantación  de 
un  buen  sistema  administrativo.  Ha  hecho  un  viaje  a 
Constantinopla  y  de  regreso  a  la  capital  de  Alemania,  cuen¬ 
ta  sus  impresiones:  también  está  sugestionado  por  el  opti¬ 
mismo  turco. 

"Todo  es  manejado  tan  ordenadamente — dice  el  corres¬ 
ponsal — ,  con  tanto  empeño  y  discreción,  que  aun  los  visi¬ 
tantes  prusianos,  acostumbrados  a  la  puntualidad  y  disci¬ 
plina  germanas,  tienen  que  experimentar  no  poca  satisfac¬ 
ción  por  el  espíritu  militar  que  aquí  reina.  Doquiera  pa¬ 
rece  haber  inexhaustas  reservas  de  hombres,  y  cualquiera 
que  haya  visto  lo  bien  preparada  que  está  Turquía  detrás 
del  frente,  sabrá  bien  que  sus  enemigos  luchan  en  vano,  a 
pesar  de  cuanto  pudiera  conseguirse  con  la  habilidad  téc¬ 
nica  del  siglo,  contra  esta  Potencia  del  viejo  mundo.  Todas 


cióii  de  su  artillería  bajo  el  fuego  del  enemigo. 


Julio  CAMBA. 
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Ardides  alemanes. — Depósito  submarino  en  el  fondo  del  mar.  Los  sumergibles  del 
Kaiser  así  se  abastecen  a  pesar  de  los  destroyers  británicos  que  cuidan  los  mares. 
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I.A  POI.ITICA  XACIONAI. 


En  la  celebración  de  hace  ocho  días  hubo  un  detalle  que 
representa,  en  concepto  del  editorialista,  el  aspecto  más 
trascendental  del  movimiento  político  reeleccionario.  La 
participación  obrera  en  las  manifestaciones  cívicas  es  ese 
detalle.  Un  arco  triunfal  levantado  junto  al  Portal  del 
Comercio,  en  homenaje  al  señor  Licenciado  Estrada  Ca¬ 
brera,  fué  la  expresión  de  las  asociaciones  obreras  para 
significar  el  respeto  y  la  admiración  que  les  inspira  el  ac¬ 
tual  Gobernante  del  país  y  el  reconocimiento  que  abrigan 
por  las  disposiciones  que  durante  su  régimen  se  han  dic¬ 
tado  en  beneficio  de  ese  gran  grupo  social. 

El  viernes  en  la  noche  el  valeroso  Ejército  de  la  Repú¬ 
blica  ofreció  a  su  jefe  supremo  una  serenata  cuyo  luci¬ 
miento  apenas  pudo  disminuir  en  mínima  parte  la  lluvia; 
y  al  extremo  de  la  calle  donde  se  alza  el  Palacio  Presiden¬ 
cial,  unos  hilos  de  luces  incandescentes  pregonaban  el  tri¬ 
buto  de  los  defensores  de  la  patria  y  del  orden  al  repre¬ 
sentante  genuino  de  ambas  cosas,  al  que  ha  sabido  demar¬ 
car  definitivamente  los  linderos  del  espíritu  nacional  y  en¬ 
cauzar  para  ello  los  elementos  patrios  en  el  orden  y  en  la 
armo^pía.  Y  el  aspecto  de  las  dos  expresiones  de  home¬ 
naje,  una  frente  a  otra,  ambas  provenientes  de  dos  enti¬ 
dades  principalísimas  en  la  República,  el  Ejército  y  el 
Gremio  Obrero,  era  sugestivo  y  emblemático  sobre  toda 
ponderación. 

Quiéxi  sabe  si  los  organizadores  de  los  festejos  se  dieron 
exacta  cuenta  de  lo  que  representaba  el  simultáneo  home¬ 
naje  de  las  dos  fuerzas  vivas  de  la  patria  que  mayor  signi¬ 
ficación  han  de  tener  en  su  existencia,  en  su  desarrollo  y 
en  la  consecución  de  sus  ideales  y  aspiraciones.  Quién 
sabe  si  fué  sólo  la  casualidad  lo  que  hizo  que  se  levantara 
el  arco  de  los  luchadores  del  taller  frente  al  arco  luminoso 
de  los  defensores  de  la  integridad  y  del  honor  nacionales. 
Pero  a  quienes  hayan  observado  la  feliz  coincidencia  con 
avidez  de  desentrañar  el  significado  de  todas  las  cosas,  de 
seguro  les  habrá  parecido  que  nada  podría  haberse  hecho 
aue  simbolizara  mejor  el  estado  de  ánima  del  pueblo  de 
Guatemala  en  esta  época  de  su  historia. 

Sordas  calamidades  de  países  colindantes  y  países  remo¬ 
tos,  riesgos  graves  en  las  críticas  circunstancias  por  que 
atraviesa  el  mundo  y  un  cierto  desarrollo  cultural  que  he¬ 
mos  alcanzado  en  el  transcurso  de  los  diecisiete  años  que 
llevamos  de  vivir  en  paz  educándonos  y  trabajando  asi¬ 
duamente,  han  fomentado  en  nosotros  el  patriotismo  serio 
y  fecundo.  La  unificación  nacional  se  debe  a  la  tarea  edu¬ 
cativa  del  Gobierno  y  a  las  condiciones  anotadas.  Fruto 
de  esa  unificación  es  el  detalle  a  que  se  refiere  el  editoria¬ 
lista;  y  ese  fruto  lleva  en  sí  la  semilla  de  muchas  abundan¬ 
cias,  como  una  poma  rozagante  compendia  la  pródiga  her¬ 
mosura  del  Estío. 

El  ejército  y  el  gremio  obrero  son  en  todos  los  países 
las  entidades  más  respetadas,  no  sólo  por  el  número  y  el 
vigor  de  los  individuos  que  las  integran,  sino  por  su  he¬ 
roísmo  y  la  finalidad  de  su  existencia  como  grupos  orga¬ 
nizados.  Obreros  y  soldados  son  fuerzas  vitales.  Unos 
y  otros  forman  legiones  abanderadas  por  la  patria.  Unos 
y  otros  son  defensores  de  la  sociedad  y  de  la  raza,  del 
derecho  y  de  la  justicia,  con  la  espada  o  con  el  mazo,  en 
el  cuartel  o  en  las  fábricas,  en  los  campos  de  batalla  que 
humean  y  se  entintan  de  sangre  o  en  los  talleres  sonoros 
donde  se  lucha  también  y  también  se  vence. 

El  deber  disciplina  el  espíritu  de  ambos,  y  en  el  ejército 
y  en  el  gremio  obrero  se  encuentran  vigorizados  el  carác¬ 
ter,  la  abnegación  y  las  otras  virtudes  redentoras  de  los 
pueblos.  Justo  es,  pues,  que  ganen  conspicuidad,  y  que 
los  ciudadanos  todos  puedan  volver  a  ellos  sus  ojos  y  con¬ 
templar  el  ejemplo  de  fortaleza  y  de  cohesión  que  les 
ofrecen. 

Muchas  son  las  reflexiones  que  sugiere  la  patriótica  con¬ 
ducta  de  los  obreros  y  del  ejército.  Las  naciones  extran¬ 
jeras  que  estén  ahora  en  aptitud  de  juzgarnos,  emitirán 
de  seguro  un  juicio  muy  favorable  acerca  de  ellos.  Su  ac¬ 


titud  es  digna  de  la  época.  La  sociedad  entera,  que  reco¬ 
noce  en  el  señor  Presidente  de  la  República  a  su  repre¬ 
sentante  supremo,  siéntese  halagada  con  el  homenaje  que 
ambos  han  tributado  al  Primer  Magistrado,  porque  en  ese 
acto  ve,  no  sólo  la  justa  glorificación  de  su  más  alto  expo¬ 
nente,  sino  una  garantía  de  que  el  orden,  la  ley  y  la  jus¬ 
ticias,  son  los  ideales  de  esos  dos  grupos  en  cuyas  manos 
está  gran  parte  de  la  felicidad  de  la  patria. 

MOVIMIENTO  ESCOLAR 

F.l  extraordinario  trajín  do  escolares  por  las  calles  de  la 
inelrópoH.  liace  sal)er  qnc  lia  llegado  el  período  de  exá¬ 
menes.  Los  numerosos  planteles  educativos  nacionales 
ofrecen  su  cosecha  anual,  tan  opima  hoy  como  no  lo  había 
sido  en  años  anteriores. 

La  bulliciosa  población  estudiantil  se  agita  inusitada¬ 
mente.  Los  exámenes  son  cosa  seria  y  exigen  actividades 
que  no  son  las  de  todos  los  días. 

Pronto  estaremos  en  aptitud  íle  publicar  datos  estadís¬ 
ticos  por  demás  interesantes  acerca  del  resultado  de  las 
labores  escolares  en  el  año  actual,  seguros  de  que  agra¬ 
dará  a  los  lectores  de  “La  Actualidad”  conocer  la  imi>or- 
tancia  de  la  tarea  educativa  que  realiza  el  Gobierno  del 
señor  Estrada  Cabrera. 

TEATRALES 

El  estreno  del  Salón  Principal  ha  venido  a  turbar  la 
calma  que  en  largas  épocas  reina  en  el  mundo  de  nuestras 
diversiones.  A  pesar  de  las  lluvias  y  de  que  no  son  ya 
pocos  los  cinematógrafos  que  simultáneamente  ilan  exhi- 
l)iciones.  el  Principal  ha  estado  muy  -concurrido  y  es  de 
creerse  que  será  salón  de  moda  por  toda  la  temporada. 
Es  céntrico,  es  elegante,  y  con  esto  basta  para  (pie  buena 
l)arte  de  la  sociedad  lo  prefiera. 

Probable  es  que  establezcan  un  sistema  de  tandas  que  es 
muy  conveniente  para  el  público,  al  menos  en  las  tardes, 
cuamlo  no  hay  qué  hacer  y  los  parques  ofrecen  poco  atrac¬ 
tivo  a  los  desocupados.  El  Principal  para.4^llo  tendría  la 
ventaja  de  su  proximidad  a  los  portales  donde  a  diario 
gustan  pasear  nuestros  elegantes.  Mucho  agradaría  de 
seguro  tener  una  distracción  que  durara  tres  cuartos  de 
hora  o  poco  más  y  que  estuviera  tan  a  mano,  sin  exigir 
más  (jue  un  pequeño  desembolso. 

A  juzgar  por  los  rumores  que  circulan  insistentemente, 
vamos  a  tener  pronto  una  compañía  de  zarzuela  en  el  V'a- 
riedades.  Ojalá  que  sus  elementos  sean  de  la  homoge- 
nei<!ad  necesaria  para  quitarnos  el  aburrimiento  con  fun¬ 
ciones  que  valgan  la  pena. 


CARTA  ABIERTA 

A  LAS  VÍCTIMAS  DE  LOS  RIÑONES 

Scñnr.'is  y  .■^ciiores :  Los  riñones,  <lct>iilo  a  su  consíruociún  delicada 
y  a  .sil  labor  cinistantc'  «le  filtrar  la  sangre  y  librarla  de  ttiila  clase  de 
iniimrczas,  est.án  más  prtipensos  a  enfermarse  rpic  níngim  otro  órgano 
<kl  maravilloso  oriíanismo  humano.  Los  síntomas  de  imlisposiciini 
de  los  riuones  son  muchos  y  bien  conociilos,  a  salier;  «lolorcs  de  es¬ 
palda,  cintura  y  catleras;  imposibilidad  de  agacharse  y  recoger  algo 
«leí  suelo;  incoiuincncia  de  In  orina;  dolor  o  ardor  en  el  coniluoto  al 
orinar:  asiento  o  sedimento  en  los  orines,  unas  veces  blanco  como  al- 
millón  y  otras  veces  amarillo  como  polvo  de  hulrillo;  empañamiento 
«le  la  vista;  orines  tiirliios  y  de  mal  olor;  deh¡litla«l  sexual;  el  orinar 
a  retazos  «>  de  gota  cu  gota;  el  tener  «tne  levantarse  durante  la  noche 
a  orín. ir;  friablail  «le  pies  y  manos;  hinchazón  «le  pies  y  pantorrillas; 
cansancio  al  levantarse  por  las  mañanas;  leucorrea  o  flujo  blanco  en  las 
señoras  y  señoritas;  pt-rdiila  «le  memoria,  etc.,  etc.  Desilc  el  «lescu- 
hrimicnto  «le  las  Pastillas  «Icl  Dr.  Becker  para  los  riñones  y  vejiga, 
hace  ya  algunos  años,  muchas  son  las  personas  victimas  de  los  riñones 
«pie  las  han  usado  con  resultailos  altamente  satisfactorios.  Es  una 
meilicina  para  los  riñones  y  nada  más. 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co..  de  Guatemala. 

Al).  2. 


ARTE  Y  CIENCIA 


DEL  AMBIENTE  Y  DE  LA  VIDA 
¡VILLA  ENSUEÑO:  UN  MINUTO! 

La  limitación  ele  la  humana  inteli.íícncia  que,  en  su  des¬ 
conocimiento  del  espacio,  inventó  el  niicrón,  de  la  materia 
imaginó  el  átomo  y  del  pensamiento  las  fibronas,  en  su 
ignorancia  de  lo  que  es  el  tiempo  inventó  el  minuto.  Se 
comprende,  no  sin  cierta  diricullad,  bí  (pie  es  un  año,  un 
mes,  y,  sobre  todo,  un  día.  I‘ero,  ¿por  qué  el  minuto  es  la 
sexagésima  parte  de  la  hora  y  no  la  centésima,  como  quie¬ 
re  el  autor  del  reloj  eléctrico?  Y.  sobre  todo:  ¿qué  es  el 
tiempo  mismo?  ¿Tiene  otra  realidad  que  los  hechos? 
¿Pasa  de  veras  o  somos  nosotros  los  que  pasamos,  como 
expresa  con  frase  resignada  el  inmortal  Kenipis? 

¡Un  minuto!  Lbi  tren  de  viajeros  se  detiene  ante  una 
estación  enmedio  de  la  noche.  Un  hombre  recorre  el 
andén,  y,  con  acento  monorrílmico,  canturrea  un  nombre 
cualquiera:  “¡  Yillaignota :  un  minuto!”  Losv  lajeros  per¬ 
manecen  encerrados  en  sus  celdas  movibles,  cuya  luz 
mortecina  proyecta  sobre  el  enarenado  terraplén  un  ful¬ 
gor  débil  y  rojizo.  Nadie  se  mueve;  no  se  escucha  otro 
rumor  que  el  de  la  brisa,  que  hace  ondular  las  ramas  de 
las  acacias  y  pasa  como  un  escalofrío  sobre  los  pájaros, 
dormidos  en  sus  copas  obscuras  y  enigmáticas,  .\caso 
un  solo  viandante  bosteza,  asómase  a  contemplar  el  des¬ 
conocido  ])aisaje,  pegada  a  los  vidrios  la  frente,  destem- 
¡dada  por  el  desvelo:  alguna  vez  una  voz  áspera,  impera¬ 
tiva  y  breve,  pide  agua  que  aplaque  su  sed,  y  una  mujer 
corre  hacia  el  estribo.  Luego  vuelve  el  silencio  y  el  con¬ 
voy  reanuda  lenta  y  suavemente  su  marcha.  Ha  pasado  el 
minuto  y  el  rincón  del  mundo,  apenas  entrevisto,  se  esfuma 
en  la  lejanía  nocturna,  como  una  agua  fuerte,  dejando  en 
la  retina  una  vaga  impresión  que  se  encargan  de  disipar 
muy  pronto,  en  su  vertiginoso  y  dantesco  desfile,  otras 
sombras  enhiestas  y  rígidas  que  pasan  veloces,  como  hitos 
de  misterio  que  fueran  señalando  la  fugacidad  del  vivir. 

Yo  no  puedo  escuchar  sin  melancolía  esa  voz  que.  en  los 
viajes,  me  recuerda  (¡uc  el  tiempo  es  muy  breve  y  que  hay 
muchos  lugares  en  la  tierra  que  no  he  visto  ni  veré  jamás. 
-Um  en  medio  del  día.  cuando  espera  en  el  borde  del  en¬ 
cintado  un  genuo  más  o  menos  animado  y  solícito,  no  pue¬ 
do  sustraerme  a  un  estado  sensitivo  que  me  sumerge  en  la 
desilusión  del  espacio  y  del  tiempo.  ¿Qué  hay  detrás  de 
aíjuellas  colinas.  so])rc  las  cuales  pasta  en  paz  virgiliana  el 
amarillento  rebaño?  ¿Qué  semillas  esconden  en  sus  en¬ 
trañas  los  esquilmados  predios?  ¿Qué  grandezas  o  su¬ 
frimientos  ha  consagrado  el  mezquino  templo,  cuya  torre 
se  alza  impasible  solire  los  techos  de  rastrojos  que  hu¬ 
mean?  ¿Qué  mano  femenina  ha  prendido  el  fuego  a  las 
ramas  en  el  hogar  solitario  o  rústico?  ¿Qué  canciones 
germinan  en  sus  labios  o  qué  lágrimas  se  deslizan  por  sus 
mejillas?  No  lo  sabremos  nunca,  como  no  sabremos  quién 
es  la  adolescente  que  contempla  absorta  la  lejanía,  ni  el 
síicerdotc  que  se  aleja  por  el  sendero  tortuoso  y  soleado, 
ni  el  empleado  que  nos  mira  impasible,  ni  el  gañán  qua  aga¬ 
villa  las  haces  en  las  eras.  Es  Villaignota,  visión  fugaz 
que,  pasado  el  minuto,  desaparecerá  para  siempre,  porque, 
si  otra  vez  pasamos  por  sus  aledaños,  serán  otros  los  seres 
(jue  veremos  y  otras  los  vellones  flotantes  que  rodarán 
sobre  sus  montañas,  y  otros  los  fulgores  que  resplandece¬ 
rán  sobre  sus  cielos,  y,  como  nosotros  mismos  habremos 
cambiado,  serán  otras  las  melancolías  que  llevaremos  en 
el  fondo  del  corazón. 

¡Oh!,  si  una  voz  implacable,  midiendo  nuestra  vida,  nos 
dijera  con  áspero  acento:  “¡Tu  vida,  sesenta  años!”,  ess 
plazo  largo  y  penoso  nos  parecería  angustioso  y  breve. 
Pensaríamos  con  horror  en  el  momento  definitivo  en  que 
tendríamos  que  despedirnos  de  los  seres  queridos  y  de  las 
cosas  que  nos  rodean.  Porque  la  vida — lo  ha  dicho  el 
poeta  de  las  Doloras — no  es  larga  ni  breve,  sino  porque 
tiene  dichas  y  penas  y,  sobre  todo,  porque  ha  de  hallar  un 
límite  en  las  lobregueces  del  futuro.  Así  mismo,  un  minu¬ 
to  no  es  corto  ni  largo,  si  no  porque  es  medido  de  antema¬ 
no  y  porque  el  plazo  es  improrrogable.  El  sobresalto  de 


todo  tiempo  está  en  la  medida,  y  así  es  todo  reloj  un  ins¬ 
trumento  de  tortura,  como  lo  fueron  el  garfio  y  el  potro; 
torniquete  de  ensueños,  horca  de  esperanzas,  cepo  de  ilu¬ 
siones.  hoguera  que  esgrime,  sobre  nuestros  espíritus,  im¬ 
placable  la  hoz  de  Saturno  y  nos  amedranta  con  sus  agujas 
como  el  compás  de  la  Eternidad. 

¡  Lbi  minuto!  ¡Qué  tiempo  más  breve!  Sin  embargo, 
recordamos  minutos  supremos  en  que  nuestro  Destino  se 
decidió,  en  que  con  un  gesto,  una  palabra,  un  signo,  quedó 
sellado  nuestro  i)orvenir  y  cambiado  el  itinerario  de  toda 
nuestra  vida.  Pero  a<iuel  minuto  no  lo  medimos;  tal  vez 
se  nos  hizo  inacabable.  Durante  su  transcurso,  muchas 
criaturas  humanas  nacieron  y  murieron,  caudillos  podero¬ 
sos  quizá  decidieron  la  guerra  y  la  paz  y  fulminaron  sobre 
el  futuro;  trocado  el  minuto,  hubiera  cambiado  la  faz  de 
todos  los  sucesos  humanos,  como  deformada  la  nariz  de  la 
soberana  de  Egipto.  Un  minuto  hecho  piedra,  era  acaso 
el  punto  de  apoyo  que  (lemandal>a  .'\rqinmcdes;  hecho  luz 
sería  tal  vez  la  (udentación  suprema;  el  fulgor  infinito  que 
rasgaría  el  caos  en  que  bucea,  desesperada  y  vanamente, 
desde  hace  ochenta  siglos,  la  Humanidail. 

4* 

No  nos  dejemos  llevar  de  la  atracción  hipnótica;  no^Ue- 
rrumpamos  nuestro  viaje  para  ver  cómo  es  esc  pueblo,  en 
el  cual  se  nos  dijo  que  nos  detendríamos  solamente  un 
minuto.  Nuestro  ensueño  desaparecerá  C(m  la  predonga- 
ción  de  la  estancia.  Será  un  pueblo  como  los  demás;  sus 
habitantes  serán  de  carne  y  hueso;  tendrán  pasiones,  vi¬ 
cios,  ambiciones,  y  ¡ay!,  su  pequeña  ciencia,  empalagosa  y 
displicente.  El  caserío,  la  torre,  las  frondas,  las  monta¬ 
ñas,  el  cielo  mismo  os  parecerán  más  pequeños  y  angostos 
que  lo  que  se  os  antojaron  cuando  los  contemplásteis  re¬ 
clinados  de  pechos  en  el  movible  alféizar.  El  ensueño  se 
ha  disipado,  porque  habéis  convertido  el  minuto  en  plazo 
arbitrario  y  potestativo,  porque  hal)éis  matado  el  ensueño 
y  seréis  más  desdichados  que  Macbelh;  porciue  habéis  (gie- 
rido  tocar  el  iris,  adueñaros  de  los  cambiantes  impalpables 
que.  en  la  poesía  galaica,  van  engarzados  en  el  arco  d’a 
vella. 

Tasad  como  sombras,  como  espectros,  en  vuestra  urna 
movible,  llevando  en  el  cerebro  adormilado  vuestro  talis¬ 
mán  de  ilusiones.  Despedios  con  una  amarga,  pero  dulce 
sonrisa,  de  las  cumbres  cal)algadas  por  los  blancos  vello¬ 
nes.  de  las  nieblas  cernidas  sobre  los  solitarios  campos 
geórgicos,  de  las  agujas  del  campanario,  de  los  personajes 
enigmáticos  que  os  miran  y  se  alejan  por  el  desconocido 
sendero.  Ha  pasado  el  minuto.  “¡Señores  viajeros,  al 
tren!”  Señores  pasajeros  de  la  vida  fugaz  y  regada  con 
lágrimas:  ¡a  soñar  de  nuevo! 

Antonio  ZOZAYA. 


EL  VALOR 

Del  valor  en  los  ejércitos  y  particularmente  en  los  ofi¬ 
ciales,  ha  hecho  Marmont  la  siguiente  clasificación: 

I"?  El  que  impide  deshonrarse  llenando  rigorosamente 
su  deber:  este  no  es  raro. 

El  que  impele  al  oficial  a  hacer  más  de  lo  que  su 
deber  exige:  este  es  menos  común. 

3'-’  El  que  le  decide  a  poner  su  vida  en  mayor  peligro 
del  que  exige  el  suceso  a  que  debe  contribuir:  este  es  el 
menos  frecuente. 

Cuando  en  un  hecho  concurre  este  valor — dice — los  ho¬ 
nores,  la  riqueza  y  la  consideración  deben  ser  su  premio, 
y  la  ocasión  de  otorgar  estas  “recompensas”  es  tan  poco 
frecuente,  que  jamás  su  carga  podrá  ser  pesada  para  el 
Estado. 


BÚSQUESE  LECTURA  ENTRE  LAS  PÁGINAS- 
DE  ANUNCIOS 


‘LA  ACTUALIDAD 


.9  de  Octubre  de  1915. 


HISTORIA  DE  LAS  ESPADAS 

s 

Dicen  algunus  Iiistoriadorcs  (jiu*  cuando  Cario  Alagno 
signalía  sus  pactos  y  tratados  emidcaha  el  pomo  de  su  es¬ 
pada  como  sello,  exclamando:  “Lo  signo  con  el  ponu)  y 
lo  haré  cumplir  con  la  punta.”  Si  esto  es  rigurosamente 
cierto,  el  famoso  guerrero  de  la  Galia  definió  de  modo 
gráfico  la  significación  del  arma  conocida  en  todos  los 
tiempos. 

.\lgo  obscura  y  dudosa  se  presenta  la  etimología  de  la 
voz  1‘spada.  pues  mientras  unos  (luiercn  (juc  venga  de 
“spatlis,”  dándole  origen  ibero,  otros  entienden  ([ue  pro¬ 
viene  del  griego  “palas.”  <|ue  más  tarde  los  romanos  con¬ 
virtieron  en  “sapllis.” 

X'egorio  y  Tito  Livio  declaran  que  los  romanos  tomaron 
de  los  españoles  la  espada  corta,  recta  y  tle  dos  filos,  con 
la  cual  causaban  grandes  y  horrorosas  carnicerías  en  las 
filas  contrarias. 

Cuando  los  romanos  lucharon  con  las  falanges  griegas, 
como  éstas  no  habían  guerreado  sino  con  enemigos  ar¬ 
mados  de  picas  3'  fiechas,  llevaron  el  pánico  más  espantoso, 
hasta  el  punto  de  que  viendo  cabezas  y  brazos  separados 
del  ciieriu)  por  los  tajos  de  las  espadas,  creyeron  que  éstas 
eran  nuevas  furias  manejadas  por  la  cólera  de  los  dioses. 

I^spaña  no  sólo  lia  sido  la  primera  que  emi)leó  esta  clase 
de  armas  lilancas,  sino  que  además  ha  tenido  siempre  las 
fábricas  más  afamadas  de  espadas. 

Calatayud,  Milbao  y.  sobre  todo,  Toledo,  han  estado 
sicm])re  a  inayor  altura  que  Damasco,  Reims  y  Solingen. 
Las  inolvidables  hojas  toledanas  sabido  es  que  no  han 
tenido  competencia  en  ningún  tiempo. 

Aun  cuando  la  longitud  de  la  cspaila  fué  creciendo,  y  aun 
después  de  ado])tarse  también  la  daga  o  el  puñal,  el  sol¬ 
dado  llevaba  esta  última  arma  al  costado  derecho  y  la 
espada  al  izquierdo,  según  hace  tiempo  y  aun  en  nuestros 
días  se  acostumbra. 

Los  godo.s  trajeron  espada  iiarticular.  pues  no  siMn  tenían 
su  “conde  de  los  spataiios,"  especie  tle  capitán  de  corazas 
o  di'  arqueros,  según  andando  el  tiempo  habría  de  lla¬ 
márseles.  sino  que  además  se  consigna  en  el  poema  del  Cid: 

“S.ican  las  espadas  o  relumbran  toda  la  corte.” 

Larga,  ancha  y  recta  era  la  espada  de  los  godos,  dismi¬ 
nuyendo  ílcsde  la  empuñadura;  no  tenía  guardamano,  y  el 
puno  constaba^  del  pomo  3'  de  los  gavilanes,  llamados  por 
los  árabes  arriaces. 

Va  en  h^s  últimos  períodos  de  la  Edad  Media,  los  regi- 
inienlos  suizos  al  servicio  de  las  naciones  europeas  lleva¬ 
ban  dos  espatlas:  una  de  grandes  ílimensiones.  llamada 
espalón  y  (pie  iba  cruzada  a  la  espalda,  sujeta  con  correas. 
3'  oirá  más  pe(|iieña  en  el  tahalí  o  cinturón. 

fines  del  siglo  X\’  ctunenzó  el  enqdeo  de  la  espada 
corta  o  depas,  es  decir,  ]u*rdió  algo  de  su  primitiva  misión 
crimo  arma  de  comísate. 

Las  espadas  usadas  en  España  durante  los  siglos  XVI  3' 
X\'ll  tenían  la  hoja  larga  y  estrecha  3-  en  la  empuñadura 
una  gran  cazolea  llamada  recazo  que  amparaba  toda  la 
mano:  los  dos  largos  gavilanes  servían  para  rlesviar  del 
cuerpo  la  espada  «leí  contrincante. 

Aunque  en  general  la  hoja  era  plana  o  angulosa  acana¬ 
lada.  se  usaba  también  ancha  y  con  filo  ¡lara  poder  herir 
de  punta  3'  cortos,  conociéndose  algunas  de  dimensiones 
tan  grandes,  que  parecía  increíble  pudiesen  ser  manejadas 
Cíin  destreza  por  un  brazo  humano. 

En  Francia  llamaron  flambergas  a  las  espadas  fuertes, 
de  hoja  larga,  gruesa  en  el  centro,  puntiagudas  y  de  dos 
corles  afilados. 

Estas  armas  tan  enormes  y  pesadas,  se  imponían  en  la 
etlad  en  que  el  hombre  que  las  manejaba,  iba  enfardado 
materialmente  en  hierro. 

Los  condestables  de  la  Francia  usaban  como  emblema 
distintivo  un  espadón  inmenso,  en  cu3'a  hoja  se  hallaban 
grabadas  varias  flores  de  lis. 

Muchas  espadas  de  guerreros  célebres  se  conocen  en  la 
Historia  con  un  solmenombre  para  denotar  la  proeza  o  el 
pcíder  de  sus  dueños. 

La  de  Cario  Magno  se  llamaba  “Joycuse”  y  se  guardaba 
en  la  Iglesia  de  Saint-Dcne.  de  París,  sirviendo  en  la  con¬ 
sagración  de  los  re3'es  de  Francia. 

“Durindana”  la  de  Rolando,  y  las  dos  célebres  de  nuestro 
Cid:  la  “Colada”  y  la  “Tizona,”  de  la  cual  dice  el  ro¬ 
mancero; 


“Peleo  con  la  tizona 
non  ofendo  con  la  lengua. 


que  más  traigo  a  mi  lado 
a  Tizona  que  a  Jimena.” 

España  cuenta  la  colección  más  rica  de  espadas  histó¬ 
ricas  e  ilustres  de  Europa. 

Las  glorias  conquistadas  por  sus  invictos  soldados 
se  hallan  vivas  y  perpetuas,  tanto  en  el  corazón  de  los  es- 
pafudes  cuanto  en  esos  ejemplares  sagrados  que  se  han 
podido  conservar. 

Para  concluir  <lircmos  que  la  “claiulina  humian”  de  la 
antigüedad,  o  sea  la  espada  larga,  ancha,  especialmente  en 
la  punta,  donde  tenía  alguna  curvatura  y  cortes  por  ambos 
lados,  es  cimitarra  de  los  turcos  y  los  árabes. 

Una  variedad  de  éstos  es  el  alfanje  o  sable  de  Damasco, 
(|ue  difiere  de  la  cimitarra  en  i|ue  termina  por  un  ángulo 
entre  el  dorso  y  el  Ido. 

En  el  lenguaje  figurado  la  espada  significa  hoy  el  orga¬ 
nismo,  la  profesión  militar. 

“Valerosa  espatla”  se  dice  del  soldado  bravo;  “turbu¬ 
lenta  espada,”  del  militar  revoltoso. 

X. 


REFRANERO 

Quien  ruin  es  en  su  tierra,  ruin  es  lucra  de  ella, 
casa  de  tía,  mas  no  cada  día. 

Lo  que  se  dice  y  no  es  verdad,  a  la  mañana  se  deshaz. 

No  hay  cosa  ilo  no  haya:  ¡Calla!,  ¡calla! 

Quien  cuando  puede  no  quiere,  cuando  quiere  no  puede. 

Como  fuere  tu  trato,  así  te  trato. 

A  buen  hambre  no  hay  pan  duro. 

Haz  bien  3'  no  sepas  a  quién. 

Entre  col  y  col.  lechuga. 

La  experiencia  es  madre  de  la  ciencia. 

Quien  escupe  al  cielo,  en  la  cara  le  cae. 

A  río  revuelto,  ganancia  de  pescadores. 

Sobre  gustos  no  hay  nada  escrito. 

Del  agua  mansa  me  libre  Dios,  que  de  la  brava  me  libro 
yo. 

.\  rico  no  debas  3'  a  ¡lobrc  no  prometas. 

La  cabra  siempre  tira  al  monte. 

No  ha3'  atajo  sin  trabajo. 

! . 

UN  MATERIAL  CALUMNIADO 

Lo  es  el  yeso.  Generalmente  se  cree  que  no  puede  em¬ 
plearse  este  material  en  construcciones  destinadas  adurar 
mucho  tiempo;  parece  que  el  yeso  no  haya  de  resistir  nada 
a  la  intemperie.  Y  esto  es  un  error.  Los  edificios  trabaja¬ 
dos  con  yeso  y  que  datan  de  bastantes  siglos,  demuestran, 
mal  que  nos  pese,  el  mérito  del  yeso.  Recordemos  que 
la  pirámide  de  Cheop.  cuya  solidez  está  comprobada  por 
cuarenta  siglos,  fué  construida  con  cal  de  yeso,  como  igual¬ 
mente  la  famosa  cindadela  de  Minos,  que  constituía  el  or¬ 
gullo  de  los  habitantes  de  Creta. 

La  razón  de  que  ahora  el  yes©  tenga  poca  consistencia 
y  duración,  es  sencillamente  porque  se  le  prepara  de  un 
modo  imperfecto.  El  yeso  es  un  sulfato  de  calcio  hidra¬ 
tado:  se  precisa,  antes  de  nada,  deshidratarle — pase  la  pa¬ 
labra — por  medio  de  la  calcinación,  y  de  este  mocU:)  los 
resultados  no  serán  deficientes.  Una  Sociedad  de  fabri¬ 
cantes  de  yeso  ha  hecho  muchos  estudios  acerca  de  esto, 
y  recomienda  cubrir  las  fachadas  de  las  casas  estucadas 
con  \’eso,  con  una  mano  de  pintura  al  óleo,  que  favorece 
mucho  su  resistencia.  Lo  incontestable  es  que,  entre  los 
edificios  antiguos  construidos  con  yeso  y  los  fabricados 
con  cal  propiamente  dicha,  los  primeros  son  los  que  están 
ho3’  más  sólidos  y  mejor  conservados. 


BÚSQUESE  LECTURA  ENTRE  LAS  PÁGINAS 
DE  ANUNCIOS 


VA  R  I  EDADES 

is 

LAS  GAVIOTAS  Y  LOS  LOROS 

Los  marinos  ingleses  han  observado  que  las  gaviotas 
son  muy  útiles  para  advertir  la  presencia  de  submarinos. 

Cuando  estas  aves  ven  un  periscopio  se  reúnen  en  ban¬ 
das  y  empiezan  a  revolotear  alrededor  lanzando  graznidos. 
Semejante  conducta  de  las  gaviotas  llama  la  atención  de 
los  tripulantes  de  los  buques,  y.  generalmente,  se  descu¬ 
bre  la  situación  del  submarino. 

El  director  del  Jardín  Zoológico  de  Londres,  Mr.  Pro- 
cocok,  explica  la  razón  de  este  hecho:  ' 

“Es  costumbre  inveterada  de  las  gaviotas  volar  en 
torno  de  cuaUpuer  objeto  que  ven  en  la  superficie  del 
agua. 

Siempre  andan  buscando  alimento,  y  acaso  toman  el 
periscopio  del  submarino  por  los  restos  de  una  ballena 
muerta  o  algo  por  el  estilo.  Todo  lo  que  ven  estas  aves 
en  la  superficie  del  agua  y  suponer  que  puede  proporcio¬ 
narle  comida,  especialmente  durante  la  presente  estación, 
en  la  cual  les  es  algo  difícil  encontrar  alimento. 

Así  como  las  gaviotas  ayudan  en  la  expresada  forma  a 
los  marinos,  los  loros  prestan  servicios  igualmente  útiles 
a  las  tropas  de  tierra,  porque  se  ha  descubierto  que  poseen 
la  extraordinaria  facultad  de  advertir  con  mucha  antici¬ 
pación  la  llegada  de  un  aparato  aéreo.  Antes  de  que  un 
aeroplano  llegue  al  alcance  de  la  vista  humana,  los  loros 
se  ponen  muy  agitados  y  gritan  incesantemente. 

En  lo  alto  de  la  torre  Eiffel  hay  ahora  varios  loros  en- 
j.iuIados,  cuya  misión  es  avisar  a  los  vigías  la  llegada  de 
cualquier  avión  hostil. 

Durante  muchos  años  se  han  empleado  los  canarios  en 
las  minas  para  revelar  los  escapes  de  gas  peligrosos,  y 
esta  costumbre  la  han  adoptado  los  submarinos. 

Estas  avecillas  ocupan  importante  posición  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  sumergibles,  porque  los  gases  venenosos  les 
afectan  mucho  antes  que  a  las  personas,  y  éstas  pueden 
ponerse  en  salvo  al  ver  que  los  pajaritos  pierden  el  cono¬ 
cimiento. 

Francia,  donde  por  la  abundancia  del  arbolado  en  el 
teatro  actual  de  la  guerra  son  frecuentes  los  combates  en 
los  bosques,  las  aves  silvestres  revelan  muchas  veces  la 
posición  de  las  baterías  ocultas. 

Las  aves  se  alzan  en  bandadas  de  los  árboles  próximos 
al  emplazamiento  de  los  cañones,  cuando  éstos  entran  en 
acción,  y  en  cuanto  se  apagan  los  fuegos  vuelven,  sin  duda 
en  busca  de  sus  nidos. 

Un  olíservador  práctico  puede  descubrir,  juzgando  por 
los  movimientos  de  las  aves,  el  punto  donde  se  ocultan  las 
baterías. 


MÁXIMAS  ÚTILES 

Hé  aquí  diez  máximas  de  origen  norte-americano: 

No  esperéis  el  momento  favorable,  creadlo. 

2»  Dése  a  un  hombre  resolución  e  instrucción  y  no 
habrá  quien  pueda  limitar  el  número  de  sus  buenos  éxitos. 

3*»  No  tengáis  otra  preocupación  que  la  de  elegir  una 
carrera.  ¿Para  qué  sois  apto^?  Esta  es  la  cuestión  del 
día. 

4»  Concentrad  toda  vuestra  energía  en  un  solo  fin  in- 
niutalJe.No  os  dejéis  arrastrar  en  vanas  vacilaciones.  No- 
penséis  en  muchas  cosas,  sino  en  una  sola,  pero  tenaz¬ 
mente. 

5*#  Presentáos  bien.  El  hombre  que  tiene  buenas  ma¬ 
neras  puede  pasarse  sin  grandes  riquezas;  todas  las  puer¬ 
tas  se  le  abren  y  donde  quiera  puede  entrar  sin  pagar. 

6»  Respetaos  a  vosotros  mismos  y  tened  confianza  en 
vuestro  valer;  es  el  mejor  medio  de  que  se  la  inspiréis  a 
los  demás. 

7»  “Trabaja  o  muere”,  es  la  divisa  de  la  Naturaleza. 
Si  dejáis  de  trabajar  moriréis  intelectual,  moral  y  física¬ 
mente. 

Sed  apasionados  por  la  exactitud.  Veinte  cosas  a 
medio  hacer  no  valen  lo  que  una  hecha  del  todo. 


Vuestra  vida  será  la  que  os  hagáis.  El  mundo  no 
nos  devuelve  más  que  aquello  que  le  damos. 

10**  .\prcnded  a  sacar  provecho  de  los  fracasos. 


EL  DECÁLOGO  DEL  SOLDADO  HERIDO 

El  decálogo  siguiente  es  obra  del  profesor  Gustavo  Lu- 
sena.  Son  diez  mandamientos,  que  deberían  ser  recorda¬ 
dos  por  todos  los  soldados: 

No  tocar  nunca  la  herida  con  los  dedos,  con  el  pa¬ 
ñuelo,  ni  con  otro  objeto,  aparte  de  los  que  hay  en  el 
botiquín. 

29  Cubrir  la  herida  lo  más  pronto  posible  con  algodón; 
pero  evitar  por  completo  tocar  el  trozo  de  algodón  que 
debe  estar  en  contacto  con  la  herida, 

39  No  lavar  nunca  la  herida  con  agua  ni  con  solucio¬ 
nes  que  pudieran  no  ser  desinfectantes. 

49  Si  tenéis  tintura  de  yodo,  aplicadla  a  la  herida  cuan¬ 
to  antes. 

59  Si  tenéis  la  herida  en  el  vientre,  es  conveniente  no 
beber  ni  comer. 

69  Si  la  herida  está  en  la  cabeza,  vendaos  ésta  con  la 
gasa  de  la  mochila  e  id  cuanto  antes  a  reconoceros  al 
puesto  sanitario. 

79  Si  la  herida  mana  sangre,  aplicad  en  ella  algodón  y 
vendadla  fuertemente. 

89  Si  se  trata  de  herida  en  el  brazo  o  en  la  pierna  y 
sucede  que  después  del  vendaje  se  hinchan  la  mano  o  el 
pie,  es  preciso  aflojar  la  venda. 

Q9  Si  apesar  del  vendaje  apretado  continúa  la  hemo¬ 
rragia,  procurad  ajustar  más  aquél  fuertemente  con  una 
mano,  o  rogad  a  un  compañero  os  ayude  hasta  que  la  he¬ 
rida  deje  de  manar  sangre. 

io9  Recordad  que  después  de  vendada  la  herida  en  la 
forma  citada,  debéis  dirigiros  rápidamente  a  la  ambulancia, 
porque  manteniendo  más  de  dos  horas  atado  el  brazo  de 
esta  manera,  corréis  peligro  de  que  entre  la  infección. 


ANÉCDOTAS 

Sócrates  había  convidado  a  comer  a  varias  personas  muy 
principales,  y  su  mujer,  Xantipa,  estaba  muy  apurada  por¬ 
que  la  comida  que  tenía  era  demasiado  frugal  y  modesta. 

— No  te  apures — la  dijo  Sócrates — ;  si  son  personas  dis¬ 
cretas  y  buenas,  quedarán  satisfechas;  si  no  lo  son.  enton¬ 
ces  no  merecen  que  nos  molestemos  en  complacerlas. 

*  *  * 

Viendo  un  día  Arístipo,  el  filósofo  cortesano,  que  Dióge- 
nes,  el  filósofo  independiente,  lavalia  en  una  fuente  las  le¬ 
gumbres  que  iba  a  comer,  le  dijo: 

— Si  quisieras  ser  cortesano,  no  estarías  reducido  a  ese 
pobre  y  escaso  alimento. 

— Si  tú  quisieras — contestó  Diógenes — contentarte  con 
este  pobre  y  escaso  alimento,  no  estarías  rc<lucido  a  ser 
cortesano  y  adulador. 

*  ♦  * 

León  de  Bizancio,  célebre  filósofo,  subió  un  día  a  la  tri¬ 
buna  con  objeto  de  exhortar  a  los  atenienses  a  la  paz.  Co¬ 
mo  su  obesidad  era  excesiva,  el  pueblo  comenzó  a  reír  y  a 
burlarse  del  orador;  pero  él,  aprovechándose  de  esa  misma 
burla,  exclamÓTi:  “¿Por  qué  os  reís?  Porque  estoy  tan 
^  gordo,  ¿no  es  eso?'  Pues  ¿qué  diríais  si  vierais  a  mi  mujer, 
que  es  mucho  más  gruesa  que  yo....?  Sin  embargo,  gor¬ 
dos  ambos  como  somos,  nos  basta  con  una  pequeña  ha¬ 
bitación  para  vivir  contentos  cuando  estamos  en  paz;  pero 
I  cuando  no  lo  estamos,  apenas  cabemos  en  la  casa  entera, 

^  y  eso  que  es  muy  grande.” 

El  pueblo  comprendió  el  apólogo,  y  reinó  la  paz  entre 
;  los  atenienses. 


• 
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RIENDO 

LA  VIDA 

,  '1 ,  y 

Los  hombres  de  metal 


En  elogio  de  un  prohombre: — El  extinto  tenia  un  puño 
de  hierro,  mano  firmísima  que  todo  lo  dominaba:  y  sus 
nervios  de  acero  no  temblaron  nunca  al  choque  de  las  cir¬ 
cunstancias  más  espantosas:  y  su  corazón  era  de  oro.  Y 
su  alma  era  una  mina  inexhausta! 

Retobo? 

Dos  desconocidos  en  un  tranvía: 

— í^leva  ustofl  la  cabeza  vendada;  ¿acaso  algún  accidente? 
— Me  golpearon. 

— Algún  disgusto.... 

— Sí,  por  meterme  en  lo  que  no  me  importa. 

Cuestión  de  práctica 


El  patrón  a  un  mozo  nuevo: — El  sirviente  que  tenía  yo 
antes,  una  vez  me  robó  diez  pesos  en  un  instante  en  que 
volví  para  ver  no  sé  qué  cosa.  ¿Serías  tú  capaz  de  hacer 
cosa  semejante? 

— No,  señor;  yo  no  soy  práctico  en  eso, 

*  *  * 

La  escena  pasa  en  la  casa  de  campo  de  Rodríguez. 

El  marido. — Es  verdad  que  cocinando  tu  madre  nos  aho¬ 
rramos  el  tener  que  pagar  una  cocinera;  pero  lo  cierto  es 
que  cada  día  tenemos  que  dar  la  comida  a  los  pobres 
que  pasan. 

La  mujer. — Pues  ahí  tienes  otra  ventaja.  ¿No  has  no¬ 
tado  que  desde  que  ella  cocina  no  vienen  los  pobres  a  im¬ 
portunarnos? 


COSAS  MOLESTAS 


\ 


Casarse  al  cabo  de  los  ochenta,  tener  un 
sucesor  y  abrigar  cierta  duda  acerca  de  la 
fidelidad  de  la  cónyuge,  lo  cual  no  puede 
impedir  que  se  arrulle  al  vástago. . . . 


—Vamos,  para  que  no  diga  usted,  dejaré  el  pollo  en  cua¬ 
tro  pesetas. 

El  comprador,  saludando  con  ironía: 

— Y  yo  también. 


Gasa  de  Modas  y  Confecciones 

“el  PAJE” 

6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 
-  Santa  Clara  - 

Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

Acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores ;  precios  baratisimc>s. 

Sigue  veudieudo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 
Abierto  medio  dia  los  domingos. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 

SK  VKNOK 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

loforma  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATEXANCiO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  CXienta  con  maerníficas  habitacio¬ 
nes  uara  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Euroiia 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  ¡¡Oeurrideon  toda  confianza! ! 

En  la  Estaci<5ii  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  Ile¬ 
trada  de  los  trenes. 

Propietario. 

Enrique  F.  Rincón- 

AGUA  MINERAL 

"RERRIER" 

Ya  llegó  una  nueva  remeaa  de  esta 
deliciosa  agua  de  mesa. 

El  Champagne  de  ias  aguas  minerales. 

E.  DE  LAROQUE  Y  GO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Sur  Número  4a. 


ANUNCIOS 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 
de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  “ARTE  NUEVO.”— Leche  Her¬ 
manos. — óa  A.  N.  Nv  2.  Prol. 


ARMAS,  reparación,  ni»iuelado  y 
empavonado.  Trabajo  superior,  en 
el  TALLER  de  Julio  Arroyo  P. — 
7a.  A.  S.  No.  37- 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo¬ 
zos,  libros  de  Contabilidad  en  la 
•‘CASA  COLORADA”  óa  A.  S. 
Nc  23.  Los  precios  más  bajos. 

AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  papel  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc.,  de  la  afamada  casa 
THE  CARTER’S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Grandes  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS,  “Casa  Colo¬ 
rada.”  6a  A.  S.  No  23. 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
grad.Ts,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada.  laja  liara  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 6a  A.  N.  N9  2. 
Prol. 


Plumas  de  Fuente 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule, 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


Los  delgados  pe  deseen  estar  gruesos,  pneden  ganar  10  o  más  libras  de  carnes. 


Con  frecuencia  oímos  decir  a  las  personas  delgadas: 
■‘Daría  cualquier  cosa  por  engordar  y  aumentar  algunas 
libras  de  carnes."  Este  deseo  es  sumamente  fácil  de  reali¬ 
zar.  aunque  tal  vez  parezca  increíble.  Las  personas  del¬ 
gadas  son  simplemente  victimas  de  nutrición  <lefectuosa, 
causada  por  la  falta  de  asimilación  de  los  alimentos.  En 
otras  palabras,  las  partes  grasicntas,  sacarinas  y  farináceas 
que  contienen  los  alimentos  que  se  llevan  al  estómago,  no 
son  asimiladas  y  absorbidas  por  la  sangre,  como  en  el  caso 
de  personas  gruesas,  sino  que  dichas  sustancias  permane¬ 
cen  en  los  intestinos  y  son  finalmente  c.xpelidas  dcl  cuerpo 
en  forma  de  desperdicios.  Para  corregir  este  estado  ¡le 
cosas  con  el  fin  de  obtener  carnes  y  gordura,  se  hace  im¬ 
prescindible  prestar  ayuda  artificial  a  los  órganos  de  diges¬ 
tión  y  asimilación.  Gracias  a  un  específico  de  reciente 
invención  llamado  Sargol,  se  pneile  prestar  dicha  ayuda  en 
forma  simple,  económica  y  eficaz.  Sargol  es  una  combi¬ 
nación  científica  compuesta  de  seis  de  los  mejores  ingre¬ 
dientes  de  que  dispone  la  profesión  médica  para  producir 


carnes  y  fuerzas.  Tomándolo  con  cada  cnniida,  se  mezcla 
con  los  alimentos  en  el  estómago  y  ccmvicrte  los  elementos 
sacarinos  y  farináceos  que  ellos  contienen  en  rico  nutri¬ 
mento  para  la  sangre  y  tejidos  del  cuerpo,  con  resultados 
prontos  y  satisfactorios.  Con  frecuencia  sucede  que  una 
persona  que  se  somete  a  un  tratamiento  de  Sargol  aumenta 
de  10  a  15  libras  en  un  solo  mes.  Su  acción  es  del  todo 
natural  y  absolutamente  inofensiva;  está  recomendada  por 
médicos  y  farmacéuticos. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE.— .Si  bien  es  cierto 
que  Sargol  ha  producido  resultados  completamente  satis¬ 
factorios  en  el  tratamiento  de  indigestión  nerviosa  y  otros 
desarre.glos  del  estómago,  no  debe  ser  usado,  debido  a  sus 
propiedades  de  crear  carnes,  por  aquellos  enfermos  del 
estómago  que  no  desean  aumentar  por  lo  menos  lo  libras. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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‘LA  ACTUALIDAD 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  +^*  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  =  °  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1915. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  „  1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades .  „  1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  "BANQUERO  ”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Hutli  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd,  London  Bank  of  México  and 
South  .'\inerica.  Limited. 

ESPAÑA:  Garcia  Calamartc  &  Cia..  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona:  J,  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi.  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  C«.,  New 
York;  1  he  Anglo  &  London  Paris  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito .  $  2.000,000.— 

Fondo  de  Reserva . 1.732,500. _ 

Fondo  para  Eventualidades . „  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 


8a.  Avenida  Sur,  No.  7.— Calle  del  Caí  ■men. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEE ANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A,  B.  t.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Licbcr's ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibeo. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 

Capital  Autorizado .  $  10.000,000.— 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. _ 

Fondo  de  Reserva . „  7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . „  3.500,000. _ 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  I.  W.  Seligraan 

Central  National  & 
SAN  FI^NCISCO:  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank 
MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nació. 
M“''°-  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank' 
Filíale  Hamburg  :  Messrs.  L.  Behrens  &  Solme;  Messrs.  Schroe- 
nA'nr’pVnlTA  S  <^0. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomscn,  ESPAÑA. 
BAKLLLUNA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca- 
Messrs.  Garda  Calamarte  &  Co. 
Neuflize  &  Cié.  INGLATE- 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlin)  London  Agcncy : 
London  Country  &  Westminslcr  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigna  José  Troccolú  Cobán,  R.  Sapper  Sue.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co,  Escumtla,  Alberto  Haeussler,  Jmiapa 
Julio  Drago  Livmgston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
r  Mnon  Ocos,  Ferrocarrd  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
S  ííl  .Nollen.ns  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador.  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 


DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD’ 
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WHITE  ROCK  # 

Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

\V  HITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estomago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde ; 

SCHWARTZ  &  GOm  Calle  Real. 


LEOPOLDO  RABEE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  déla  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA.  NOCHE, 

a  partir  del  1^?  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCeSA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  V  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

iCtr-  IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados.  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO*^C% 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


La  “Gasa  Colorada”  cuenta  con  un  buen  surtido  de  libros  en  blanco  para  diferentes  usos 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENI13A  Y  9a.  C AILLE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION, 
EXPORTACION, 
ZIZZIZ:  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  CS,  SONS. 

Importación  Exportación  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


PILDORAS  NACIONALES  GUATE.^ALTECAS 

Autorizadas  por  la  Facultad  de  Medicina  y  Farmacia  de  Guatemala, 
ponemos  a  la  venta  esta  medicina:  cura  la  Anemia  Tropical,  es  un 
gran  preservativo  de  los  catarros,  la  Influenza  y  Resfriados,  volviendo 
a  los  enfermos  el  apetito  y  haciendo  que  desaparezcan  el  agotamiento 
y  dolor  de  cuerpo  en  los  casos  en  que  estas  enfermedades  vengan  acom> 
panadas  de  estos  síntomas. 

Estas  píldoras  tienen  la  propiedad  de  ser  un  gran  preservativo  contra 
las  calenturas,  ñebres,  paludismos,  curando  eñeazmente  la  Malaria  en 
uno  o  dos  días  e  impide  su  desarrollo  cuando  el  mal  principia. 

Nuestras  píldoras  se  venden  en  tubitos  dte  cartón  y  vale  cada  pomito 
$  8  en  toda  la  República  y  contienen  20  pildoras.  Estas  píldoras  pue¬ 
den  tomarse  por  los  jóvenes  y  ancianos,  los  débiles  y  los  fuertes;  no 
son  purgantes  ni  requieren  la  menor  dieta,  no  impiden  al  paciente  dedi¬ 
carse  a  sus  trabajos  por  rudos  que  sean. 

Tónico  reconstituyente.  Elimina  de  la  sangre  los  parásitos  palúdicos. 
Enriquece  la  sangre  empobrecida.  Estimula  y  vigoriza  las  funciones 
vitales.  Da  nueva  tonicidad  a  los  nervios,  energía  al  ánimo  y  adecuada 
nutrición  a  todo  el  sistema. 

Las  PILDORAS  NACIONALES  GUATEMALTECAS  se  reco¬ 
miendan  por  sí  solas;  haga  Ud.  una  prueba  con  un  pomito  y  se  con¬ 
vencerá  de  que  su  dinero  no  está  mal  empleado. 

Estas  Píldoras  están  preparadas  con  las  sustancias  más  modernas  del 
siglo  XX. 

Para  los  señores  ñnqueros  tenemos  pomos  especiales  que  contienen 
150  Píldoras  y  vale  cada  uno  $  50  pesos. 

Depósito  General:  Droguería  “La  Esperanza”  de  José  Sánchez  Guz- 
man — Malacatán — Frontera,  Departamento  de  San  Marcos,  quien  aten¬ 
derá  todo  pedido  que  se  le  haga  para  los  Farmacéuticos.  Descuentos 
liberales  y  esmerada  atención  en  el  despacho  de  sus  pedidos. 

Las  PILDORAS  NACIONALES  GUATEMALTECAS  se  venden 
en  todas  las  buenas  farmacias  de  la  República. 

COMPAÑIA  DE  PILDORAS  NACIONALES, 
Malacatán,  Departamento  de  San  Marcos. 


LARA  Y  COMPAÑIA 


Fabricantes  de  Calzado  y"  Sobres. 


FABRICA:  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S._  DESPACHO;  A.  S.  No.  9. 
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LA  ACTUALIDAD’ 


“EL  AHORRO  MUTUO  ” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  i,ooo  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  v  formales  v  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  4*  ^  4*  ^  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 
ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650.000 

RESERVA . 8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENGOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut;  Agencia  en  Coate* 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA" 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  c.Avenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Quatemala. 


DENTOSALOL 

KI.  MKJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  “LA  MODERNA.”  ^  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

LanQuetín.  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  45.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Ciientas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES! 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  ex-tranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  sen  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.^  bot. 

Marca  “DOBLE"  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  “GALLO"  (Lager-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “FRAILE"  (Baviera) . 52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . 52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3.50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  4.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  ae  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a  I 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envas>^s,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  sumL  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDAD”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTES 


W.MERMAN's'í'rOUNTAÍK  fíf 


La  Pluma  es  aún  más  Poderosa 
que  la  Espada 


Pluvias  Fuentes  Ideal  de  Waterman  en  estilos  Corriente,  Relleno  Automático  y  Seginidad ,  de  venta  en  los 
mejores  establecimientos  de  Guatemala,  y  del  mundo  entei'o. 
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